
REVISTA DE LA RENOVACIÓN EN EL ESpíRITu SANTO Nº 226, NOVIEMBRE/DICIEMBRE 2009, AñO XXXVI

$ 1.200



ín
di

ce

Se aceptan colaboraciones no solicitadas. No más de 4 hojas, tamaño carta, doble espacio. pen-
tecostés se compromete a examinar todas las colaboraciones recibidas pero no necesariamente, 
a publicarlas. Se reserva el derecho de hacer las correcciones que estime. puede reproducirse el 
material de la revista, mencionando su origen.

Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2 • Fono 697 0150 • 
Santiago, Chile.

e-mail: revista@revistapentecostes.cl

Editorial 1

Espiritualidad del empequeñecimiento y la navidad 2

prepara la verdadera Navidad 5

El momento presente. “El gozo de la esperanza” 6

Conferencia episcopal de Chile. 98ª Asamblea plenaria en punta de Tralca 7

política y respeto por la vida 10

Cisarro 10

El discipulado 11

Crecimiento espiritual 12

La hipotermia espiritual 15

un camino hacia adentro 18

Orando orando con los nombres de Jesús 20

Elegir buenos servidores 26

Carismas en los grupos de oración 28

Entrevista al padre Agustin Sánchez Hurtado 31

El fruto de tus entrañas 35

Testimonios punta de Tralca 36

Quítate las sandalias 38 

padre Mathew Naickomparambil V.C. “Jesús es quién sana” 39

Se nos fue de Chile el padre Juan Falter 43

NOTICIAS

42 horas de Adoración en Arica 44

Retiro de Matrimonios para Servidores de la Renovación en Calama 45

Salamanca 45

San Felipe 46

Finalización de dos Escuelas de Crecimiento en la diócesis de Valparaíso 46

Jornada para padres y apoderados del colegio San Agustín, Santiago 47

Los Ángeles 47

Gracias señor por estas voces femeninas 48

Enviados por el Espíritu Santo 48

Revista de la Renovación en el Espíritu Santo
Nº 226, noviembre-diciembre, año 2009
Director: Jaime Figueroa u.
Comité editorial:
Eliana Agneses, Sylvia Álvarez, Francisco Avello, 
Filma Canales, Jorge Díaz, Luz Larraín, Alejandro 
Manríquez, Gloria Marré, Francisco Mena, Jaime 
Moreno, Hilda Moya, Hugo Muñoz, Francisco Negroni, 
Sofía Roepke, Josefina Sánchez, Gerda Sindermann, 
Digna Theoduloz, Walter Zimmermann
Representante Legal: María José Cantos
Administración: Óscar Leiva, María Alicia Carrera,
José Leiva, Aura Fariña
Revisión: Eliana Valenzuela
Diagramación: Mario Guerrero N.
Impresión: Color Grafic (que sólo actúa como impresor)

Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2,
Metro República, Fono 697 0150
Santiago, Chile.

E N C A R G A D O S  R E V I S T A  2 0 0 9
CARMEN MATuS MAuRO ARICA
SARA VIVANCO MOLINA IQuIQuE
NANCY ZAMORA ANTOFAGASTA
JOCELYN  MORALES CALAMA
RuTH CARMONA ROJAS CHAñARAL
ZuNILDA GALLARDO SALAS CALDERA
ELENA DuRAN COpIApO
BERTA GONZALEZ  VALLENAR
GEMA VARGAS HERRERA  HuASCO
NANCY TORRES LA SERENA
GuILLERMINA OVALLE  COQuIMBO
ELENA DE ALVARADO  COQuIMBO
ERMINDA CONTRERAS  OVALLE
ZAIDA SALINAS  ILLApEL
MERCEDES VALLEJOS  SALAMANCA
MARIA ANGELICA TORRES  LA LIGuA
WALLDINA GODOY ARAYA pETORCA
ADRIANA CABRERA LA CALERA
TRINIDAD pAVEZ  CABILDO
RAQuEL ESTAY  SAN FELIpE
FRANCISCA FuENTES  QuILLOTA
THORVALO CHRISTENSEN  puCHuNCAVI
DORA pARDO  VILLA ALEMANA
CRISTINA BALBOA EL BELLOTO
MARLENE ARAYA  QuILpuE
LuIS LEIVA  VIñA DEL MAR
GLORIA GALLARDO  VIñA DEL MAR
CARLOS ARANCIBIA VALpARAISO
JuAN uRRuTIA MERINO VALpARAISO
MIRIAM HuERTA  SAN ANTONIO
VENTuRA HuRTADO SOTO  MELIpILLA
GRACIELA CÁCERES  RANCAGuA
ANGEL GALVEZ SAN  VICENTE DE TAGuA TAGuA
pILAR pARRAGuEZ  SAN FERNANDO
HERNAN MORALES  SANTA CRuZ
SANDRA MONTENEGRO  TALCA
SILVANA CERON pINTO  CuRICO
MARIA CLEMENTINA pEREIRA  CONSTITuCION
DORA pINCHEIRA  LINARES
MARIA DEL pILAR GARCIA MOLINA LINARES
AuRORA SALDAñA  SAN CARLOS
HECTOR SANHuEZA  CHILLAN
SILVIA KOTHER CONCEpCION
MARLENE GODOY GuAJARDO NACIMIENTO
CARLOS pIZARRO RAMOS  LOS ANGELES
JORGE OHMKI MuLCHEN
LuCíA CONCHA  ANGOL
IRMA QuINTANA  VICTORIA
MARIA EuGENIA LICANQuEO TEMuCO
ADRIANA MOLINA  puCON
NILDA MONTOYA  COLLIpuLLI
ERIKA GONZALEZ VALDIVIA
ROSA CONTRERAS  OSORNO
MARLIS GEBAuER  pTO. MONTT
BEGOñA MALLAGARAY CASTRO
EDITH SANHuEZA  COYHAIQuE
MIRTA MENDEZ  puNTA ARENAS
BERNARDO BARRENA LA ANuNCIACION
MARCELA ARANDA ZONA CORDILLERA
JORGE CHARME  ZONA ORIENTE
OSVALDO pEREZ ZONA CENTRO
LuISA FuENTES  ZONA NORTE
SERGIO TORRES ZONA OESTE SuR
JuAN INZuLZA ZONA SuR ORIENTE
ALBERTO MORA ZONA SuR pONIENTE
LuCY ENCALADA ZONA OESTE NORTE



“Discípulos y Misioneros de Jesucristo para que 
todos los pueblos en El tengan Vida”
(Aparecida, Brasil)
POR MARÍA JOSÉ CANTOS

La Iglesia nos llama a todos 
a hacer vida el lema de Apare-
cida para que, siendo discípulos 
de Jesús, es decir estando a sus 
pies, podamos ser misioneros de 
la Buena Noticia que Él nos en-
trega a todos.

En este año que termina, 
como RCC hemos recogido esa 
invitación y es así como en nues-
tro país estamos evangelizando, 
ante todo con oración e invita-
ción a sacerdotes que, siendo mi-
sioneros, nos enseñen a hacerlo.

Tuvimos la bendición de te-
ner al P. Raniero Cantalamessa 
predicando el Retiro de Sacer-
dotes y luego una jornada con 
toda la RCC en Santiago. Él es un 
real misionero que va por todo 
el mundo anunciando la Buena 
Noticia que Jesús es Señor.

Después vino a nuestro país el 
P. Jaime Kelly, sacerdote Irlandés, 
perteneciente a la congregación 
del SSCC, que trabaja en Vene-
zuela como Asesor de la RCC, 
donde tiene un centro de Espi-
ritualidad que se llama María 
en Pentecostés. Él nos mostró el 
rostro de Jesús que ama, libera, 
sana, consuela y levanta al caí-
do.

En Punta de Tralca, cuyo lema 
fue “Venga tu Reino” nos habló 
de la Misión y nos enseñó que un 
misionero de Jesús debe ser un 
enamorado de Él, con la Biblia 

en una mano y el Rosario en la 
otra.

En dicho Encuentro de Punta 
de Tralca, estuvo también el P. 
John Mario Montoya, sacerdote 
Colombiano Eudista, quien nos 
habló de lo que significa ser dis-
cípulos, cómo serlo y nos invitó a 
mirar a María como ejemplo.

También como todos los años 
tuvimos las 42 horas de Adora-
ción al Santísimo, iniciativa del 
CONCCLAT de hace 2 años que, 
en principio, era para celebrar los 
40 años de la RCC en Latinoamé-
rica. Pero este año acordamos 
continuar haciéndola, es más, ir 
aumentando 1 hora por año. De 
ahí que este año hayan sido 42 
horas y el próximo 43, y así su-
cesivamente hasta llegar a los 50 
años con 50 horas de Adoración 
al Santísimo. 

En toda América y por supues-
to en Chile se estuvo en adora-
ción permanente, lo que produ-
jo como fruto una gran alegría, 
enamoramiento de Jesús, deseo 
de seguirle y mucho entusiasmo 
en todo el país.

Qué lindo es que todos, como 
un solo cuerpo, estemos ante Je-
sús Sacramentado, intercedien-
do por lo que nos pide Apareci-
da: Un Nuevo Pentecostés para 
nuestro país y para cada uno de 
nosotros, ya que sin el Espíritu 
Santo no podemos hacer nada.

Finalmente, vino el P. Mathew 
Naickomparambil, sacerdote Vi-
centino de la India, quien estuvo 
en varias partes del país. Culmi-
nó su visita en el Estadio de San 
Miguel, donde los que asistimos 
tuvimos la gran bendición de ver 
el Poder de Dios a través de sus 
palabras y oraciones.

Estamos finalizando un año 
de muchas actividades, donde 
además vivimos en pleno proce-
so de discernimiento de servido-
res. Desearía enviar un mensaje 
a cada hermano (a) que entrega 
su servicio; decirle que el Señor 
lo llama a seguir en la viña, a lo 
mejor en otro servicio, no impor-
ta dónde, lo principal es servirle. 
Darle gracias a cada uno por su 
entrega, compromiso y generosi-
dad. El Señor no se deja ganar 
en generosidad y amor; que Él 
les recompense grandemente 
todo su trabajo, a Él le damos la 
Gloria.

Que el próximo año el Señor 
nos siga llenando de Su Espíritu 
para que podamos cumplir con 
la misión de evangelizar, especial-
mente con nuestro testimonio de 
vida. Gracias hermanos por toda 
la bella labor que cada uno de 
ustedes ha dado al Señor.

Que María Santísima, la gran 
discípula, nos enseñe a orar y a 
cumplir siempre con la voluntad 
de su amado Hijo.
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ESPIRITUALIDAD 
DEL EMPEQUEÑECIMIENTO 
Y LA NAVIDAD
Gloria Marré J.

“Haya, pues en vosotros 
este sentir que hubo 
también en Cristo Jesús, 
el cual, siendo en forma 
de Dios no estimó el 
ser igual a Dios como 
cosa a que aferrarse, 
sino que se despojó 
a si mismo, tomando 
forma de siervo, hecho 
semejante a los hombres; 
y estando en la condición 
de hombre se humilló, 
haciéndose obediente 
hasta la muerte y muerte 
de cruz. 
 
Por lo cual Dios también 
le exaltó hasta lo sumo 
y le dio el nombre que 
está sobre todo nombre, 
para que en el nombre 
de Jesús se doble toda 
rodilla de los que están 
en los cielos y en la tierra 
y debajo de la tierra y 
toda lengua confiese que 
Jesucristo es señor para 
gloria del Padre”. (Fil.2.5-
11) 
 
...así nos habla San Pablo 
del empequeñecimiento 
de Jesús que logró la 
exaltación del Padre.
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La Escritura es un largo in-
ventario de personas humildes 
en pugna con grandes grupos 
que las avasallan, las aplastan, 
(Jos.2, 1ss.) las superan en nú-
mero y muchas veces parecen 
destruirlas completamente.

Los israelitas en Egipto sufren 
la esclavitud (Ex. 3,7)

David lucha contra Goliat 
(1Sam.17,38ss)

Los exiliados obligados a par-
tir de Jerusalén después de la 
destrucción del Templo sopor-
tan humillaciones (Ez. 33,23)

José abandonado por sus 
propios hermanos conoce el ais-
lamiento (Gén 37,12ss)

Ruth, viuda en un mundo 
masculino, se resiste al desáni-
mo (Rut. 1,5)

Esther, separada del pueblo 
judío y llevada a la corte del Rey 
Persa, se enfrenta a la muerte 
(Est. 4,1)

Judith a quien se deja sola a 
la hora de hacer frente al gue-
rrero Holofernes, lleva a sus es-
paldas la esperanza de todo un 
pueblo (Jud. 13,17)

Uno tras otro se enfrentan 
a fuerzas demasiado poderosas 
para ellos y sobreviven para em-
pezar de nuevo.

La impotencia, la pequeñez 
y la debilidad no son 
realidades que valoremos 
en esta cultura ni en este 
mundo

Poco conocemos la vitali-
dad de la pequeñez...; apenas 
sabemos de la mano de Dios 

en situaciones desesperadas...; 
sabemos poco de la fuerza de 
una persona con el corazón en 
ascuas, en contraste con la inefi-
cacia de multitudes apáticas.

Nos especializamos en el ta-
maño y no en el compromiso.

Nos preocupa la decadencia, 
el número, la edad de las Insti-
tuciones.

Sin embargo cuando Moisés 
condujo a los israelitas, nadie 
les preguntó si pensaban que 
lograrían encontrar el camino 
sin guía o si la edad media del 
grupo era suficientemente baja 
como para hacer el viaje.

Su esperanza era sencilla-
mente que todos irían a la nue-
va tierra sin importarles lo que 
tuvieran que llevar con ellos, y 
que al hacerlo, Yahvé los conver-
tiría en un pueblo poderoso.

David para enfrentar Goliat 
sólo pensó en el Señor (1Sam. 
17,26-47)

Hoy, para ser válida la vida 
religiosa no requiere masas, su 
valor no depende de multitu-
des.

Tal vez no sea más que un 
centinela en la muralla, una cor-
neta al amanecer, un vigilante 
en la noche, un faro en la dis-
tancia.

La vida religiosa necesita hoy 
una espiritualidad del empeque-
ñecimiento.

Un pequeño grupo de perso-
nas puede cambiar el mundo...

Jesús comenzó con 12 y uno 
le traicionó.

ESPIRITUALIDAD 
DEL EMPEQUEÑECIMIENTO 
Y LA NAVIDAD
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Dios después del exilio deja 
un pueblo pobre y humilde que 
se refugiará en el nombre del Se-
ñor (Sof.3,12-13)

Todos los miembros mayores 
y jóvenes son importantes, todos 
son dones únicos.

Hay que dirigir los esfuerzos a 
ser lo que somos.

El empequeñecimiento, la 
conciencia de la pequeñez resul-
ta de entregarse a la inmensidad 
de Dios (Santa Catalina de Sie-
na).

El empequeñecimiento exige 
de nosotros más vida de la que 
hemos tenido nunca. Nos lleva a 
ser nosotros mismos, a dar todo 
lo que tenemos, a conocer el po-
der de Dios que actúa más allá 
de nosotros.

El empequeñecimiento nos 
devuelve a Dios, y una vida en 
Dios es más grande que todo lo 
que podemos conquistar en este 
mundo.

San Ignacio nos enseña a 
contemplar así el nacimiento de 
Jesús (Lc.1,26-38); (2,1-2,1-20).
1° Usando las potencias de 

nuestra alma y los sentidos, 
orar estos misterios de la vida 
del Señor.

• Ver cómo la Trinidad mira 
nuestra tierra. “Imaginarse 
como está esta tierra y pensar 
cómo decide el Padre enviar 
al Hijo”.

• Cómo para elegir a la Virgen 
se vale de la Pedagogía de la 
humildad. Toma en cuenta 
la libertad de la creatura, es 
consecuente con los dones 
que da.

• Ver las personas, oír lo que 
dicen, ver qué hacen, etc.

2° Imaginarse el mundo y pen-
sar en Nazaret un pueblo de 
unas 100 o 200 personas; 
pueblo pobre, donde hay una 
fuente de agua, una calleci-
ta, una Sinagoga. Imaginarse 
dónde estaría la Virgen.

Imaginar la conversación del án-
gel con la Virgen.

3° Hablar con la Trinidad ¿qué le 
puedo decir al Padre, al Hijo, 
al Espíritu Santo sobre este 
acontecimiento, en lo que 
significa para mí?
Esta pedagogía es una peda-

gogía de acercamiento al amor, 
para ir poco a poco dejándose 
cautivar...como dice San Agus-
tín: “Me robaste el corazón, me 
lo robaste, con una palabra tuya, 
me lo robaste”...o como dice Je-
remías.” Me sedujiste Señor y 
me dejé seducir”.

Jesucristo se encarna para 
que le podamos seguir...nos 
hace posible acercarnos a El.
• Seguirlo en sus caminos, 

cuando busca a la oveja per-
dida,

• Escucharlo en sus enseñanzas 
a los discípulos desde la ense-
nada del lago, en Cafarnaúm, 
etc.

• Imitarlo en esa compasión 
que él siente ante las multitu-
des que lo escuchan y las ve 
como ovejas sin pastor.
Ignacio se impregnó de este 

sentimiento contemplativo 
orando con las potencias de su 
alma.

Usó todo lo que le era útil 
para acercarse al Señor desde el 
corazón y la experiencia.
• Descubrió cómo acercarse a 

Jesús con un corazón lleno 
de cariño,

• felicitando a su madre por 
haberlo concebido,

• yendo y haciéndose presente 
en la Natividad,

• juntándose a José y hacién-
dose ayudador de este Jesús,

• experimentando cómo José y 
María se enfrentan a la visita 
de los Magos.

• Cómo reciben el mensaje de 
Simeón y Ana, etc.

PENTECOSTÉS • N° 2264
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Contemplar los misterios de 
la vida del Señor Encarnado pen-
sando que Todo lo hizo por mi y 
para mi.

Sin acompañar a Cristo en 
estos hitos, uno no hace un se-
guimiento adecuado, no se deja 
sanar.

La contemplación nos hace 
participar en forma real en el 
misterio.

Ignacio termina la contem-
plación con un coloquio... co-
municación de amistad y con-
fianza con las personas divinas 
y con Nuestra Señora porque 
estamos ante un Cristo Vivo que 
está lejos de ser solo palabras al 
viento.

Jesús vino para enseñarnos a 
conocer al Padre, ese Padre que 
tanto nos ama que mandó a su 
Hijo para que nos hablara de El.

El camino de la pequeñez nos 
acerca al Padre, nos lo hace visi-
ble aquí y ahora

Es un desafío verdadero que 
nos pone en el camino de la con-
fianza en Dios, a nosotros que 
nos cuesta confiar en él.

Cuando somos pequeños es 
cuando oramos, necesitamos 
dirigirnos a Dios y así nos acer-
camos a la “tienda” que El puso 
entre nosotros, donde mora de 
verdad y éste es un camino afec-
tivo.

Con cariño nos acercamos al 
Amor, nos preocupamos del Se-
ñor, cuidamos su vida, le ayuda-
mos más de cerca uniéndonos a 
los que lo amaron, María, José, 
los Pastores, los Magos, los dis-
cípulos, etc.

Ojalá que el Señor nos permi-
ta esta Navidad entrar de una vez 
para siempre en sus misterios, y 
descubramos ahí esa felicidad 
de sentirnos amados de verdad y 
podamos hacernos “Discípulos y 
Misioneros” llevando esta Buena 
Noticia a nuestros hermanos, ahí 
donde nos envíe el Señor.

Hazlo día a día, en silencio y con gozo.
De la misma forma en que se prepara el ajuar para el que va a 
nacer.
Aprende a sonreír...A callar frente a toda palabra que no sea 
amable. Aprende a perdonar.
Es el momento de purificar el corazón. De acompañar al que 
sufre...De amar, sin condiciones.
Limpia tu mente. Aparta de ella los miedos, las inseguridades. 
Él está cerca.
Desde hoy todo será diferente. No más carreras en busca de 
costosos regalos, o cenas con preparaciones complicadas.
El gran regalo es su Presencia.
Jesús esta Vivo, y vuelve a nacer en silencio dentro del corazón 
de quien lo busca de verdad.
Además de purificar la mente, será necesario aprender a callar. 
Lo más importante frente al dolor, es el silencio y la oración 
confiada
Sólo así, en oscuridad y en plena noche, llegará la luz, la vida.
Porque así fue.
En plena noche, en silencio y oscuridad, nació Jesús.

Prepara la verdadera

Navidad
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En nuestra vida tenemos un tesoro muy importante y que no apre-
ciamos lo suficiente: es el momento presente.

Decidí entonces, vivir el momento presente llenándolo de amor, 
pero no es fácil poner en práctica esta decisión. Viviendo el presente 
es como se pueden cumplir bien los deberes de cada día. Viviendo el 
presente es como las cruces se vuelven soportables.

EL MOMENTO PRESENTE
“El gozo de la esperanza”
del Cardenal Nguy en Van Thua 

Jesús nos ha pedido que vivamos bien cada minuto porque es 
santo quien es fiel a las cosas pequeñas. La Madre Teresa de Calcuta 
decía que lo importante no es el número de actividades que hacemos, 
sino la intensidad de amor que ponemos en cada acción.

Hacer la voluntad de Dios es el acto más inteligente y que da mas 
fruto. El hombre se realiza a si mismo en la comunión con Dios, di-
ciéndole sí a Él en cada momento de su vida, respondiendo al sí que 
Dios dijo al crearlo por amor.

No hay más que vivir bien el momento presente porque nuestra 
vida está compuesta de millones de minutos.

Aprendamos a aceptar siempre el momento presente, es decir, el 
pan cotidiano que Dios con su providencia nos da cada día: nuestras 
ocupaciones, nuestras dificultades, nuestros éxitos y fracasos, noso-
tros mismos con nuestra cruz. Aceptémosla con amor y alegría por-
que viene de Dios.

Santa Teresa del Niño Jesús decía que aprovecháramos bien nuestro 
único momento de sufrimiento y que nos fijemos sólo en el momento 
que pasa, porque un momento es un tesoro y para amar a Dios en la 
tierra no hay más que el hoy. El sufrimiento de cada minuto se puede 
soportar, pero si pensamos en el pasado o en el futuro nos desanima-
mos. Sufrir sólo en el momento presente no es demasiado gravoso.

PENTECOSTÉS • N° 2266
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Los Obispos de la Conferencia 
Episcopal de Chile entregaron un 
mensaje al país “Chile una mesa 
para todos”. En él instan a un 
compromiso más activo, a través 
del ejercicio ciudadano respon-
sable en el proceso electoral en 
marcha. 

Los obispos confían en que 
cada persona creyente vote, des-
de una conciencia bien formada, 
de modo coherente con las con-
vicciones más profundas del cris-
tianismo. “La oración nos dará 
la sabiduría del mejor proceder 
para el bien de Chile”, señalan.

Finalmente, agradecieron los 
25 años de la fi rma del Tratado 
de Paz y Amistad con el herma-
no pueblo argentino, animado 

98ª Asamblea Plenaria
en Punta de Tralca

Eliana Agneses

CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE

por Juan Pablo II. Y confi aron a 
la Virgen María, Reina de la Paz, 
el bien de Chile en esta hora, en 
un ambiente de optimismo y es-
peranza.

La Asamblea concluyó con 
una Eucaristía que fue presidida 
por Monseñor Faustino Sainz, 
quien secundó al Cardenal An-
tonio Samoré en el proceso de 
Mediación Pontifi cia entre Chile 
y Argentina por el diferendo ma-
rítimo austral.

Chile, una Mesa para Todos

1. En un clima de fraterna 
comunión, los Obispos de la 
Conferencia Episcopal de Chile 
hemos vivido nuestra 98 Asam-
blea Plenaria. A la luz de la Pa-
labra de Dios, hemos mirado el 
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servicio de la Iglesia en nuestra 
Patria, en el proceso de la Mi-
sión Continental, cuyo objetivo 
es anunciar a Cristo, rostro hu-
mano de Dios y rostro divino del 
hombre; y hemos hecho el pro-
pósito de contribuir, con todas 
nuestras fuerzas, a que Chile sea 
una “Mesa para todos”.

2. Hemos dialogado con fran-
queza sobre el caminar de nues-
tra patria, que se apresta a vivir 
el año Bicentenario y se proyec-
ta hacia el futuro con un nuevo 
Gobierno y un Poder Legislativo 
renovado. Nuestro diálogo ha 
sido animado con las luminosas 
palabras que el Papa Benedic-
to XVI ha ofrecido en su última 
Carta Encíclica Caritas in Verita-
te, sobre el desarrollo integral 
de los pueblos. En ella, el Papa 
ha querido poner en evidencia 
que el verdadero desarrollo in-
cluye siempre al ser humano 
en plenitud y a toda la humani-
dad; no se limita al solo aspecto 
económico; exige, además, una 
visión trascendente y espiritual 
de la persona. Pide un especial 
cuidado por la vida humana y 
su genuina libertad, por la pro-
moción de auténticas relaciones, 
especialmente familiares, por la 
calidad de la educación, el creci-
miento de sus competencias y el 
ejercicio de una justicia y solida-
ridad que alcancen a todos. Ha 
recordado, además, la responsa-
bilidad social del Estado y de la 
empresa para que el crecimien-
to sea equitativo para todos los 
ciudadanos. Con mucha fuerza, 
proclama que el desarrollo au-
téntico necesita de Dios: “sin El, 
o se niega el desarrollo, o se le 
deja únicamente en manos del 
hombre, que cede a la presun-

ción de la auto-salvación y ter-
mina por promover un desarro-
llo deshumanizado” (Caritas in 
veritate, 11).

3. ¿Cómo lograr un desarro-
llo que lleve a Chile a ser una 
“Mesa para todos”? Creemos 
que la primera e indispensable 
condición debe ser la de traba-
jar juntos, sin que nadie quede 
excluido y donde todos puedan 
aportar sus talentos creativos y 
eficientes que permitan superar 
las desigualdades sociales que 
aún persisten en nuestro país, 
a fin de que cada compatriota 
tenga un sitio reservado en ella. 
En esta ocasión y para contri-
buir al desarrollo integral del 
país, invitamos a un compromi-
so más activo, a través del ejer-
cicio ciudadano responsable en 
el proceso electoral en marcha. 
Alentamos a todos a buscar in-
formación adecuada y participar 
de los debates en torno a asun-
tos relevantes para el país, como 
la vida, la dignidad humana, el 
matrimonio y la familia, la edu-
cación, el trabajo, la salud, la vi-
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vienda, el respeto por el medio 
ambiente, la preocupación por 
nuestros pueblos originarios, la 
convivencia pacífica e intercultu-
ral, iluminada a la luz del Evan-
gelio. También pedimos a las 
propias candidaturas ofrecer al 
país con mayor nitidez y profun-
didad, propuestas y proyectos 
para estos ámbitos.

4. A quienes nos solicitan 
mayor orientación para el nece-
sario discernimiento ético ante 
las elecciones, les reiteramos 
que la proximidad del Bicente-
nario de la Independencia, es 
tiempo oportuno para recuperar 
lo mejor de nuestra tradiciones 
republicanas: aquellos grandes 
valores que constituyen nuestra 
identidad y que no pueden que-
dar a merced de minorías oca-
sionales o bulliciosas. Entre es-
tos valores, son imprescindibles 
el apoyo a la familia y el respeto 
a la vida desde la concepción, 
pasando por todas las etapas de 
su desarrollo, hasta la muerte 
natural; la superación de la mi-
seria y del desempleo; un desa-

rrollo económico y humano que 
contribuya a una mayor equidad 
social y a la generación de fuen-
tes de trabajo estables; el acceso 
a una educación libre, integral y 
de calidad, sobre todo para los 
pobres; políticas de salud públi-
ca que honren la dignidad de 
las personas; y la superación de 
los gravísimos problemas pro-
ducidos por la droga. Cada uno 
habrá de votar, desde una con-
ciencia bien formada, en modo 
coherente con las convicciones 
más profundas del cristianismo. 
La oración nos dará la sabiduría 
del mejor proceder para el bien 
de Chile.

5. Por nuestra parte, conti-
nuaremos en la tarea de alentar 
la fe, la esperanza y la caridad 
de los discípulos del Señor, con-
vencidos de que la persona de 
Jesús y el Mensaje de su Evange-
lio, no sólo da sentido a la vida 
personal, sino que ayuda a des-
plegar las mejores virtudes de la 
vida social. Con el Papa Benedic-
to XVI creemos que “la caridad 
en la verdad (...) es la principal 
fuerza impulsora del auténtico 
desarrollo de cada persona y de 
toda la humanidad” (Caritas in 
veritate, 1).

6. En este mes de María, 
agradecemos los 25 años de la 
firma del Tratado de Paz y Amis-
tad con nuestro hermano pue-
blo argentino, animado por el 
querido Siervo de Dios Juan Pa-
blo II. A la Virgen María, Reina 
de la Paz, confiamos el bien de 
Chile en esta hora, cuando nos 
preparamos para el tiempo de 
Adviento, de gozosa espera del 
Salvador. Que ella nos renueve el 
optimismo en Cristo, su hijo, la 
verdadera esperanza.
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Estamos viviendo un período de propaganda política por 
los candidatos a Presidente de la República, y como ciudada-
nos tenemos el deber y el derecho de elegir a quien nos repre-
sente bien y. como cristianos Católicos, el ineludible deber de 
proclamar el respeto por la vida.

No es el hombre quien da o quita la vida, solo Dios es el 
dueño y Señor de otorgarla y quitarla cuando a EL le plazca y 
ni el hombre, ni la mujer, tienen derecho a ignorar el manda-
miento escrito por el dedo de Dios como es “No matarás”

Sin embargo, algunos candidatos han tomado como ban-
dera de lucha para ganar simpatía el argumento de que existe 
el “derecho” de legalizar el aborto, el uso indiscriminado de la 
píldora de! día después como anticonceptivo ante la galopan-
te libertad sexual de la juventud y; los “viejos” o los que son 
“adultos mayores y tercera edad” también pueden hacer lo 
que quieran con su vida deteriorada por ¡os años y las enfer-
medades, ofreciéndoles la posibilidad de una muerte “caritati-
va” o eutanasia.

¿Cuál es nuestra postura antes este libertinaje de ideas que 
se extiende como una plaga por el mundo y de espaldas a 
Dios?

Creemos que la postura de Jesús es una sola: respetar la 
Vida desde la gestación hasta la muerte. No hay otra ley más 
perfecta, porque ésta viene del Creador y, si nos decimos, cris-
tianos y católicos verdaderos, no tenemos otra opción que se-
guir al Maestro en todos sus pasos y enseñanzas.

Nuestro voto no puede ser al costo de vidas inocentes.
Por eso hermano, antes de trazar la línea que da un poder 

temporal que puede hacer mucho daño a la humanidad, pien-
sa que estás entregando armas que podrían crear una guerra 
silenciosa y legal contra la vida que Dios nos regala como un 
don divino.

Angel Guzmán

Política y respeto 
por la vida

En estos días ha sonado 
con fuerza el nombre de 
“Cisarro”, un niño delin-
cuente de sólo 10 años.

Los medios culpan y se 
disculpan, y pareciera que 
no hay nada por hacer.

“Yo nada puedo hacer 
por el” es una frase que oí-
mos y repetimos.

Pero no es así. Nosotros 
tenemos lo que le falta a 
Cristóbal y podemos re-
galárselo en menos de un 
minuto.

¿Podríamos repetir una 
sola vez esta oración?

ORACIÓN
Ángel del Señor 
Que por orden de su eter-
na providencia eres el guar-
dián de Cristóbal,
Guárdalo de día y de no-
che
Ilumina su entendimiento, 
dirige sus afectos,
Gobierna sus sentimientos 
y protégelo en su desvali-
miento:
No lo pierdas de vista ni un 
solo instante y reanima su 
corazón casi apagado 
porque está sin amor, para 
que aprenda a conocer y 
amar a Jesús, y se deje con-
ducir por su Madre amoro-
sa.

Aporte de Jorge Díaz

CISARRO
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¿Qué es ser discípulos?

Es seguir a Jesús. 
El camino del discipulado na-

ció de la vivencia de Pentecostés. 
Si uno está lleno del Espíritu no 
hay lugar para el miedo. Seguir 
a Jesús no significa imitarlo. La 
imitación es pasiva, sólo copia, 
en cambio la palabra “seguir” 
es activa, lleva a una meta. Ser 
discípulo es más que imitar a Je-
sús, es seguirlo por lo que El es. 
Discípulo es el que sigue a Jesús 
desde la historia que le tocó vivir. 
La mejor etapa de nuestra vida es 
la que vivo ahora y el futuro que 
nos espera. 

Condiciones del 
seguimiento

Ser discípulo significa estar 
unido a la persona de Jesús, no 
a un programa, una institución. 
Jesús habla del Reino como la ac-
ción dinamizadora transforman-
te en el corazón del hombre. El 
seguimiento es una invitación y 
una orden. Jesús dice con poder: 
“sígueme”, a pesar de nuestras 
limitaciones. Es hacer las cosas 
nuevas bajo el impulso del Espíri-
tu, que crea, no repite.

Obstáculos para seguir 
a Jesús

• El apego a las tradiciones, a los 
esquemas. No somos renova-
dos sino que estamos en pro-
ceso de renovación. No hable-
mos de “cuando me convertí”, 
porque la conversión es un 
proceso que nunca termina, 
por ello los maestros de la ley 
no pudieron seguir a Jesús. A 
veces nos encerramos en es-
quemas, pero el Señor actúa, 
cuando y como quiere. El dis-
cípulo siempre está en proce-

so de transformación.
• El miedo a dejar que alguien 

diferente a mi mismo asuma 
el control de mi vida, porque 
busco un futuro seguro. Pero 
nuestro Dios es el Dios de la 
victoria, no tenemos por qué 
temer ni al futuro ni a la sole-
dad ni a Satanás, ni a la enfer-
medad, etc. El miedo impide 
ser discípulo, paraliza, no da 
fuerzas para seguir adelante. 
Dios ha vencido al mundo, 
somos un pueblo victorioso. 

• El egoísmo, porque no quie-
ro servir a otro, no queremos 
que nos dirijan.

Condiciones para seguir 
a Jesús 

El seguimiento es permanen-
te, no se trata sólo de un entu-
siasmo pasajero. El compromiso 
es para todo momento, en las 
buenas y en las malas. No se tra-
ta de emociones. La oración es 
un acto de fe, no de sentir. 

Es radical, lo sigo cueste lo que 
cueste, todos los días con o sin 
ánimo. Los mediocres no tienen 
puesto en la historia.

Hay alegría, 
que no es 
decir chis-

Josefina Sánchez - Francisco VelozEL DISCIPULADO
tes sino un estilo de vida, gozo 
con felicidad, ganas de vivir. La 
alegría viene de la alabanza. Un 
carismático se cae y dice “gloria a 
Dios”.

Hay tres modelos 
de discipulado

Judas: es el que camina con 
Jesús, pero se decepciona y lo 
traiciona. Es el que comienza con 
entusiasmo, pero en el camino 
se decepciona porque Jesús no 
hace lo que él quiere.

Pedro: es el que “mete la 
pata”, el discípulo de las palabras 
inoportunas. En un momento de 
su vida lo niega, sin embargo 
está siempre ahí y asume el papel 
que le toca.

María: es la mujer más valien-
te de la historia de la Salvación. 
Dijo “Sí” a su embarazo a pesar 
de todos los riesgos que corría 
y aceptó cambiar sus proyectos 
por los proyectos de Dios. Acep-
tó en fe sin entender nada.

Todos nosotros tenemos algo 
de estos tres tipos de discípulos.

Padre John Mario Montoya - Punta de Tralca 2009
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Hay diferentes etapas en nuestra vida espiritual. Hay un mo-
mento del primer encuentro con Cristo vivo; es un momento único 
que divide la vida en un antes y un después. A lo mejor hasta ese 
momento éramos religiosos, pero no teníamos en nuestro cora-
zón a ese Cristo vivo.

“Antes ustedes estaban muertos a causa de las maldades y pe-
cados en que vivían, pues seguían los criterios de este mundo y ha-
cían la voluntad de aquel espíritu [Satanás] que domina en el aire y 
que anima a los que desobedecen a Dios. De esa manera vivíamos 
también todos nosotros en otro tiempo, siguiendo nuestros malos 
deseos y cumpliendo los caprichos de nuestra naturaleza pecadora 
y de nuestros pensamientos. A causa de eso, merecíamos con toda 
razón el terrible castigo de Dios, igual que los demás.” (Ef 2, 1-3)

Esa era nuestra condición hasta que se nos reveló el amor y la 
bondad de Dios hacia nosotros. En ese momento empieza nuestro 
caminar con Cristo.

NIÑEZ ESPIRITUAL

• Empezamos como niños deslumbrados por este Dios que nos 
ama y nos acoge. Tenemos una relación de Tú y yo con el Se-
ñor (luna de miel) y entramos en una intimidad que antes no 

CRECIMIENTO 
ESPIRITUAL
Eliette Castán O.
Escuela de Crecimiento en el Espíritu

CRECIMIENTO 
ESPIRITUAL

PENTECOSTÉS • N° 22612
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Para seguir creciendo tenemos que crecer en 
amor a Dios y en fe, esa fe que se genera por al 
amor (Ga. 5,6b).

teníamos. Sentimos el Amor 
grande y precioso que nos 
tiene Dios. Sentimos el gozo 
y el agradecimiento y esta-
mos concientes de donde nos 
sacó el Señor. Nos parece que 
somos los más queridos por 
Dios; como si fuésemos hijos 
únicos. Es nuestro papá Todo-
poderoso y esperamos prodi-
gios y señales. 

• Hacemos muchas cosas sin 
siquiera preguntar al Señor. 
Vivimos mucho a nivel emo-
cional y nos dejamos llevar 
por nuestro sentir. Sentimos 
que El nos acompaña porque 
está con nosotros, y eso nos 
da cierta seguridad pero los 
temores todavía están.

• Somos muy niños porque 
estamos muy centrados en 
nuestro YO; todavía hay dis-
cusiones y enojos profundos, 
divisiones, etc.

• Leemos la palabra, pero hay 
muchas cosas que no com-
prendemos. Se le puede pre-
guntar lo que no entendemos 
y El de alguna manera nos en-
seña.

 “Como niños recién nacidos, 
busquen con ansia la leche 
espiritual pura, para que por 
medio de ello crezcan y ten-
gan salvación, ya que han 
gustado la bondad del Señor” 
(1 Pe 2, 2-3)

• La oración y la lectura bíblica 
son las que nos van dando 
crecimiento, porque vamos 
conociendo en profundidad 

al Señor y al ir conociéndolo, 
vamos a confiar más en El

NUESTRA ADOLESCENCIA 
ESPIRITUAL

• A medida que crecemos espi-
ritualmente, nuestra concien-
cia y nuestros pensamientos 
van siendo transformados. 
Nuestra mente se va renovan-
do; este es un proceso largo, 
porque hemos tenido una 
formación dada por el mun-
do, por nuestros padres, y por 
múltiples factores.

 “Deben renovarse espiritual-
mente en su manera de juz-
gar, y revestirse de la nueva 
naturaleza, creada a imagen 
de Dios y que se distingue por 
una vida recta y pura, basada 
en la verdad” (Ef 4, 23-24).

• Nuestras emociones y pen-
samientos son los que nos 
gobiernan. “Nada hay tan 
engañoso y perverso como el 
corazón humano, ¿quién es 
capaz de comprenderlo?, Yo 
el Señor, que investigo el co-
razón y conozco a fondo los 
sentimientos; que doy a cada 
cual lo que se merece, de 
acuerdo a sus acciones” (Jer 
17, 9-10).
En la adolescencia espiritual 

actuamos todavía guiados por 
nuestras emociones y pensa-
mientos, por nuestros impulsos, 
pero hay un cambio con relación 
al estado anterior: empieza a pre-
ocuparnos la salvación de los de-
más, especialmente de nuestros 
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seres queridos, y nuestra oración 
gira siempre en ese sentido, por-
que todavía no hemos puesto 
totalmente a estos seres que nos 
preocupan en las manos del Se-
ñor. Tal vez sabemos en nuestra 
mente que Dios los ama y quie-
re salvarlos, pero esta certeza no 
ha llegado a nuestro corazón. A 
veces nos quedamos pegados en 
eso, y nos estancamos, porque 
seguimos amando más a nues-
tros seres queridos que a Dios. 
Pareciera que queremos indicar a 
Dios cómo llegar a ellos y nos fal-
ta la paciencia para esperar sus 
tiempos.

MADUREZ ESPIRITUAL

Para seguir creciendo tene-
mos que crecer en amor a Dios y 
en fe, esa fe que se genera por al 
amor (Ga. 5,6b).

Para poder llegar a la edad 
adulta, el amor a Dios tiene que 
sobrepasar a cualquier otro amor 
(Mt 10, 37-38).

Es importante pedir al Espíri-
tu Santo, que nos corrija y nos 
revele todos los apegos que te-
nemos, nuestros puntos de au-
tosuficiencia, como el orgullo, la 
soberbia, etc. que son fuertes en 
el ser humano, y mi YO tan gran-
de y dominante tiene que morir. 
Esa es una tarea que el Espíritu 
Santo realiza de acuerdo conmi-
go, pero yo tengo que ver y reco-
nocer qué está estorbando para 
que Cristo viva en mí.

 Cristo en nosotros, significa 
tener la gloria de Dios en nuestra 
vida y eso hace que todo lo más 
importante que hemos tenido en 
nuestra vida vieja sea como ba-
sura, como dice san Pablo (Fil 3, 
8-9).

En este período de vida espiri-
tual buscamos los deseos de Dios 
para lo que él quiera, muy con-

cientes de que lo que hagamos 
es obra de Él y que no tenemos 
de qué enorgullecernos.

Ya no nos preocupa tanto si 
hay señales y milagros, porque 
sabemos que lo más importante 
es el AMOR.

Dios es amor y sentimos que 
nuestra capacidad de amar es 
mayor que cuando empezamos 
el caminar con el Señor.

Es el amor de Dios que viene 
a nuestro corazón y que tenemos 
que entregar.

Empezamos a desear servir, 
pero sin esperar agradecimien-
to o reconocimiento. Sólo por 
el deseo de entregar el Amor de 
Dios.

Ya no nos preocupa tanto 
qué pasa conmigo, sino lo que 
pasa con el hermano que sufre y 
lo que Dios quiere para él.

Con nuestra propia vida en-
tramos en el reposo del Señor.

La confianza en Dios que nos 
ama y tiene todo en sus manos 
es lo que nos permite descansar 
en El, porque Dios es fiel a su 
amor y no nos va a defraudar. Las 
preocupaciones y angustias sa-
lieron de nuestra vida y nos llena 
la paz del Señor.

Llegamos a la experiencia de 
algunos santos como Teresa que 
lo expresa así:

“Nada te turbe, nada te espante, 
todo se pasa;
Dios no cambia, la paciencia todo 
lo alcanza,
quien a Dios tiene, nada le falta, 
solo Dios basta”
¿el amor que tú sientes a Dios te 
ha traído la paz?
¿has entrado en el reposo del Se-
ñor? (Heb 4, 9-11).
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Hoy los médicos sostienen 
que las muertes menos doloro-
sas son aquéllas que nos llevan 
primero a entrar en un letargo 
que se convierte en un sueño 
profundo donde nos morimos 
sin siquiera saberlo, y entre ellas 
la hipotermia es la reina. La gen-
te que muere congelada ni si-
quiera se da cuenta que se está 
muriendo.

Pues bien, en la vida espiri-
tual ocurre algo similar, muchos 
cristianos se exponen al embrujo 
congelador del pecado que em-
pieza primero por adormecerles 
la conciencia y poco a poco los 
va llevando a un letargo moral 
que termina por arrebatarles la 
vida espiritual. 

La Hipotermia espiritual a la 
luz de Apocalipsis 3

Ap 3,1 “Conozco tus obras”

• No podemos esconder nues-
tras acciones de la mirada de 
Dios, pues todo se manifiesta 
ante la luz de Jesucristo (Jn 
3,20).

• Todo será denunciado y que-
dará al descubierto por la luz 
de Jesucristo (Ef 5,13-14a).

LA HIPOTERMIA 
ESPIRITUAL
P. Carlos García CJM Quito

Aporte Roberto Muñoz

”Y aunque tienes nombre 
de vivo, estás muerto”

• Vives de apariencias, engañas 
a otros mostrándote como un 
“discípulo fiel”, “buen servi-
dor”, “predicador”.

NOVIEMBRE • DICIEMBRE • AÑO 2009 15
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• Te creen “vivo” y ya no oras, 
apenas en el grupo de oración 
una vez a la semana y basta.

• Ya no lees la Biblia, el sacra-
mento de la confesión cada 
vez es mas distante.

• La Palabra de Dios es el ali-
mento espiritual. ¿tienes 
hambre por leer la Biblia? ¡Los 
muertos no tienen hambre!

Ap 3,2 “Despiértate” 
(permanece alerta)

• Es un grito imperativo. Es una 
orden. No es una invitación 
que uno pueda tomar o dejar. 
Es de vital importancia, des-
cuidarlo puede costarnos la 
vida.

• Se trata de una advertencia, 
una alarma que nos exige res-
ponder.

• Es una aguja en “el trase-
ro” para hacernos responder 
como lo advierte Ef 5,14b: 
“despierta tu que duermes, 
levántate de entre los muer-
tos y te iluminará Cristo”.

• Nos dice Juan que “la luz vino 
al mundo y los hombres pre-
firieron las tinieblas a la luz”.

”Reaviva lo que está a 
punto de morir”

• ¿Cómo está tu fe?, ¿tú espe-
ranza?, ¿tu caridad y tu ora-
ción?, ¿tu vida sacramental?

• Ya no ayunas, ya no asumes 
pequeñas mortificaciones. Tu 
vida espiritual se volvió mo-
nótona, insulsa, sin noveda-
des, programada y rutinaria... 
que contraste con aquellas 
palabras de Jesús: “yo he ve-
nido para que tengan vida y 
la tengan en abundancia” (Jn 
10, 10b).

• Morir de “hipotermia espiri-
tual”, o sea, sin darse cuenta 
que se está muriendo.

”Por que he comprobado 
que tus obras no son 
perfectas delante de Dios”

• Las cosas de Dios y para Dios, 
no deben ser buenas, sino 
excelentes. Mientras los israe-
litas le daban a Dios las primi-
cias de sus bienes, cosechas, 
rebaños, hoy los cristianos le 
damos a Dios las migajas de 
lo que nos sobra. Ellos trata-
ban a Dios como su Señor y 
su Soberano, nosotros lo tra-
tamos como un limosnero...

Ap 3,3 “Recuerda como 
escuchaste y acogiste la 
Palabra de Dios”

• Recuerda cómo fuiste evan-
gelizado, cuando le entre-
gaste tu corazón a Cristo y lo 
hiciste tu Señor y tu Salvador. 
Recuerda tu primer seminario 
de Vida, tu primera vigilia, 
el primer amor que te hizo 
descubrir que Dios no hacía 
basura sino que te amaba in-
tensamente y vuelve al primer 
amor (Ap 2,4).

”Consérvalo”

• De nuevo en imperativo, se 
trata de una orden.

• Deja la pasividad y la quietud. 
Lamentándote no saldrás del 
fango de tus miserias.

• Debes pasar de la pasividad a 
la acción, del llanto a la ale-
gría, de la tristeza al gozo, de 
la derrota a la victoria espiri-
tual.

”Y cambia de conducta”

• Vuélvete a Dios, conviértete. 
Camina hacia Dios.

• Como el hijo prodigo, deja la 
“marranera” (chiquero), en 
que se ha convertido tu vida y 
vuelve a los brazos del Padre.

• Cambia los besos fríos de “las 
prostitutas” que te robaban el 
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alma y vuelva a los besos del 
Padre que te devuelven la dig-
nidad de hijo.

”Por que si no estás alerta”

• Mantente despierto, velando, 
con los ojos bien abiertos, no 
te confíes en tus propias fuer-
zas ni bajes la guardia. No te 
duermas que te congelas!!!!

”Vendré como ladrón, sin 
que puedas saber la hora”

• Llagaré cuando menos lo es-
peres. Llegarán las pruebas y 
es allí donde debes perseverar 
y no desesperar Eclo 2,12-
14.

• Hay esperanza, tenemos entre 
nosotros hermanos que han 
sabido ser fieles, han sopor-
tado con paciencia y el Señor 
los fortaleció.

”El vencedor vestirá de 
Blanco”

• Para ser vencedor, primero hay 
que luchar. Imposible vencer 
sin pruebas ni ataques.

• Nos dice Santiago que los que 
sepan soportar la prueba re-
cibirán la corona de vida que 
Dios ha prometido a los que 
le aman (Sgo 1,12).

• El Señor los cuida y los prote-
ge, Salmo 23.

• Vestidos de Blanco, o sea re-
vestidos y purificados por la 
Sangre de Cristo y guiados 
por el Espiritu Santo.

”No borraré su nombre del 
libro de la vida”

• ¿Es que se puedo borrar?, o 
sea ¿Qué la salvación se pue-
de perder?

• Estamos en el libro de las vida 
no por nuestros méritos sino 
por la gracia de Dios (Ef 2,8-
9), pero si despreciamos la 
gracia de Dios seremos como 

el publicano que creyó mas 
en sus méritos que en la mi-
sericordia que encontró el pu-
blicano en el Templo.

”Lo defenderé en presencia 
de mi Padre y su ángeles”

• Ya nos lo había dicho el Após-
tol San Juan, que tenemos un 
abogado ante el Padre y ese 
Abogado es Cristo Jesús.

• Si nosotros lo negamos ante 
los hombres, Él nos nega-
rá ante su Padre, pero si lo 
confesamos, Él nos confesará 
ante su Padre!!! (Mt 10,33).

• Por lo tanto debemos dar tes-
timonio y no avergonzarnos.

Oración

Oh Padre Misericordioso, en-
vía desde el cielo el fuego de tu 
Espíritu que mantenga siempre 
vivo en nosotros el fuego de tu 
amor. 

Danos la generosidad para 
salir al encuentro de nuestros 
hermanos necesitado. A ti sea la 
Gloria, ¡Amén!
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Un camino
Padre Sergio Cifuentes

“El que me ama, mi palabra guardará, 
y mi Padre le amará y haremos nuestra 
morada dentro de él” 
(Juan 14,23)

PENTECOSTÉS • N° 22618
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Veo como una tragedia el 
hecho de que la inmensa ma-
yoría de los hombres, por lo 
menos en nuestro mundo occi-
dental, vivan fuera de su verda-
dera identidad, de aquélla para 
la cual fueron creados.

Para comprobarlo basta con 
escuchar lo que la gente habla 
a nuestro alrededor. Se trata 
únicamente de superficialida-
des. Y en eso se les va pasando 
la vida.

El Señor que vive en noso-
tros nos está siempre llamando 
y mientras no podamos respon-
derle nos moveremos como so-
námbulos...

Como sacerdote conozco 
muy bien esto y me duele el 
alma, porque la gente no va a 
preguntarme cual va a ser el re-
corrido de la procesión, sino a 
hablarme de sus vacíos.

Termino señalando algunos 
hitos en nuestra búsqueda de 
caminar en Cristo.

Primero, ordenar mi vida 
para que los quehaceres no 
me coman y pueda encontrar 
espacios de silencio y tranqui-
lidad para tomar el Evangelio y 
orar.

Luego, buscar lecturas que 
nutran el alma. No ir de lectu-
ra en lectura, porque las únicas 
que necesitamos de verdad son 
esas; las otras sirven más bien 
para distraernos del camino

Descubrir el sentido del do-
lor, que es una constante en la 
vida. Desgraciadamente no sa-
bemos vivirlo. Nos cuesta con-
vencernos de que Dios no cas-
tiga a nadie y que los tiempos 
de sufrimiento son verdaderas 
visitas suyas.

Que nos va a doler, nos va a 
doler, porque el dolor es parte 
de la pedagogía de Dios, de su 
cirugía, ¡pero nos vamos a sa-
nar! Incluso puede ser que ese 
sufrimiento sea la gran bendi-
ción de la vida.

Tengamos la tremenda con-
fianza de decir: “Señor, esto no 
me gusta, me cuesta mucho y 
no lo comprendo. Pero sé que 
voy a comprenderlo, porque 
dentro de mí tú estás trabajan-
do, y por medio de lo que me 
está pasando, me irás trasfor-
mando y haciendo crecer...”

No se aprende en un libro, 
no se aprende en un curso o en 
la universidad. Se aprende por 
medio de lo que nos pasa, de 
lo que vivimos.

(“El Tesoro Escondido”, P. 
Sergio Cifuentes S.J.)

hacia adentro
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Es posible que hayamos sido 
bautizados, que los domingos 
vayamos a misa y que reciba-
mos los sacramentos, pero que 
nuestros terrenos interiores 
sean todavía paganos porque 
no hemos tenido un encuentro 
personal con Jesús,

La espiritualidad implica un 
camino hacia el espíritu, hacia 
el centro de nosotros mismos, 
para que nuestros sentimien-
tos, opciones, puntos de vista, 
-y hasta nuestros criterios reli-
giosos- sean purificados e ilu-
minados por el Espíritu Santo.

Sin la acción de Dios, una per-
sona puede llamarse”cristiana” 
y sin embargo vivir en el sin 
sentido...

Ser o no ser... Rezar o no 
rezar. Entrar en contacto con 
Dios o quedarse fuera, en puro 
activismo humano.

Muchas veces los católicos 
nos preguntamos ¿porqué 
estoy siempre en lo mismo?, 
¿porqué no avanzo? La res-
puesta es que el camino hacia 
mi realización como persona y 
como cristiano va hacia el in-
terior y ahí debo permanecer 
cimentado, aunque todo me 
esté atrayendo hacia fuera

Estamos enfermos de insa-
tisfacción porque no dejamos 
de buscar cosas exteriores que 
crean en nosotros por un mo-

mento la ilusión de estar vi-
viendo y de ser felices,

O vamos hacia adentro o 
no vamos, y malgastamos la 
oportunidad de encontrar la 
paz y la felicidad que la Vida 
nos está ofreciendo.
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ORANDOJaime Figueroa

El nombre de alguien 
revela la esencia de 
esa persona lo que ella 
es en sí misma, y al 
penetrarlo penetramos 
de algún modo en 
ella. Te invitamos a un 
encuentro con Jesús a 
través de sus Nombres. 

PENTECOSTÉS • N° 22620
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Orar con los “nombres” o 
“títulos” que la Sagrada Escri-
tura da a Jesús nos ayuda a en-
trar en el misterio de reconocer 
su Señorío. Cada uno de ellos 
nos enriquece y da una nueva 
luz sobre la grandeza de Cristo. 
Meditar y orar con estos nom-
bres o títulos es conocerlo más, 
acercarnos más a su persona, 
aumentar nuestra adhesión per-
sonal a Cristo. Es tan grande la 
gracia divina de Jesucristo y tan 
numerosos sus oficios, que nin-
guna palabra puede expresar 
totalmente el contenido de su 
misterio. Por esta razón, tanto 
el Nuevo como el Antiguo Tes-
tamento se refieren a El con nu-
merosos nombres o títulos, que 
expresan las múltiples gracias 
que de El recibimos.

Una manera de orar con es-
tos nombres, puede ser repetir 
el nombre de “JESUS” o “JESU-
CRISTO” y a continuación uno 
de los títulos que sintamos que 
en ese momento expresan mejor 
los sentimientos o necesidades 
de nuestro corazón. Otra forma 
puede ser ir mencionando to-

el título o nombre. Lenta, sua-
ve y conscientemente; con toda 
la ternura y el amor de tu cora-
zón.

Abogado - Defensor. “Si 
alguno peca, tenemos abogado 
ante el Padre, Jesucristo el justo” 
(1 Jn 2,1) “El entró en los cie-
los para presentarse ahora en la 
presencia de Dios a favor nues-
tro” (Heb 9,24). El nos defiende 
y aboga por nosotros ante el Pa-
dre, quien nos mira a través de 
su Hijo Jesucristo.

Alfa y Omega - El Principio 
y el Fin - El Primero y el Ultimo. 
“Yo soy el Alfa y la Omega, dice 
el Señor Dios. Aquél que es, que 
era y que va a venir, el Todopo-
deroso” (Ap1,8) “Yo soy el Alfa y 
la Omega, el Primero y el Ultimo, 
el Principio y el Fin” (Ap 22,13) 
La primera letra del alfabeto 
griego es el Alfa y la última es 
la Omega. Jesús es el sentido de 
nuestra existencia. Toda nuestra 
vida debe tener su origen en El y 
tender hacia El.

Constructor. “Toda casa tie-
ne su constructor, más el cons-

ORANDO CON LOS 
NOMBRES DE JESUS
dos estos títulos sucesivamente, 
como por ejemplo: “Señor Jesu-
cristo o Jesús - mi Señor”, “Je-
sús - mi Salvador”, “Jesús - mi 
Rey”, “Jesús - mi Roca”, etc. Con 
la atención puesta en El y medi-
tando el titulo respectivo. A lo 
anterior, se puede agregar el rit-
mo de la respiración, de manera 
que ésta también se transforme 
en oración constante. Inhalar al 
nombre de Jesús y exhalar con 

tructor del universo es Dios” 
(Heb 3, 3-6) “En vano se afanan 
los constructores si el Señor no 
construye la casa”. Cristo nos 
construye, de manera que la 
obra de nuestro crecimiento ma-
terial y espiritual es de El y sin El 
nada bueno se puede construir 
en la vida.

Cabeza. “Bajo sus pies (Cris-
to) sometió todas las cosas, y le 
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constituyó cabeza suprema de la 
Iglesia” (Ef 1,22) “Cristo, la ca-
beza, la cual hace crecer todo el 
cuerpo al alimentarlo y unir cada 
una de sus partes” (Col 2,19) El 
es la fuente de vida, el primero, 
el jefe, el guía y debemos estar 
unidos a El cómo los miembros 
del cuerpo con su cabeza.

Camino. “Yo soy el Camino, 
la Verdad y la Vida. Nadie va al 
Padre sino por mí” (Jn 14,6). El 
es el camino que lleva a la vida, 
la senda estrecha que lleva a la 
salvación, la única ruta que lleva 
al Padre.

Cordero de Dios. “He ahí el 
Cordero de Dios, que quita el pe-
cado del mundo” (Jn 1,29) “Ha-
béis sido rescatados... no con 
oro y plata, sino con la sangre 
preciosa, como de cordero sin 
tacha y sin mancha, Cristo” (1 
Ped 1,19) Jesús entregó su vida 
para rescatamos de la muerte y 
reconciliarnos con el Padre.

Dios. “Señor mío y Dios mío” 
(Jn 20,28) “Nosotros estamos 
en el verdadero, en su Hijo Jesu-
cristo. Este es el Dios verdadero 
y la vida eterna” (1 Jn 5,20) La 
Escritura afirma la divinidad de 
Jesús, Dios como el Padre, del 
mismo rango que El, en unión 
con el Espíritu Santo.

Emmanuel Dios con No-
sotros. “Y he aquí que yo estoy 
con vosotros todos los días has-
ta el fin del mundo” (Mt 28,20) 
Dios se hace presente para pro-
teger a su pueblo; el verbo eter-
no, por la encarnación, plantó 
su tienda entre los hombres. 
¡Dios esta aquí!

Esperanza nuestra. “Cristo 
entre vosotros es la esperanza 
de la gloria” (Col 1,27) “Bendi-
to sea aquel que se fia en Dios, 
pues no le defraudará su con-
fianza” (Jer 17,7) ‘Pues tú eres 

mi esperanza Señor, Dios” (Sal 
70,5) Dios nos hizo para El y 
nuestro corazón estará inquieto 
hasta que no descanse en El.

Esposo. “Acaso los invitados 
a la boda deben ponerse tris-
tes mientras el novio está con 
ellos?” (Mt 9,15) “El que tiene a 
la novia es el novio” (Jn 3,29) En 
el Antiguo Testamento el amor 
del esposo por su mujer evoca el 
amor de Dios por su pueblo. La 
Nueva Jerusalén luce como no-
via engalanada. Jesús es el Es-
poso de nuestra alma, nuestro 
amado.

Hermano. “En verdad os 
digo que cuanto hicisteis a uno 
de estos hermanos míos más 
pequeños, a mí me lo hicisteis” 
(Mt 25,40) “Todo el que cumpla 
la voluntad de mi Padre celestial, 
ése es mi hermano, mi hermana 
y mi madre” (Mt 12,50) Somos 
hermanos de Jesús de su fami-
lia, en todo semejante a noso-
tros, menos en el pecado.

Hijo de Dios - Hijo del Al-
tísimo - Unigénito - Primo-
génito. “Este es mi Hijo amado, 
en quien me complazco” (Mt 
3,17) “Tú eres el Cristo, el Hijo 
de Dios vivo” (Mt 16,16) “Y la 
Palabra se hizo carne y puso su 
morada entre nosotros, y hemos 
contemplado su gloria que reci-
be del Padre como Hijo Unico” 
(Jn 1,14) ‘Para que fuera El el 
primogénito entre muchos her-
manos” (Rom 8,29).

Hijo de Abraham - Hijo de 
David - Hijo de José - Hijo de 
María. “Jesucristo, hijo de Da-
vid, hijo de Abraham” (Mt 1,1) 
“Su madre le dijo: Hijo ¿Por qué 
nos has hecho esto? Mira, tu 
padre y yo, angustiados, te an-
dábamos buscando” (Lc 2,48) 
“¿No es éste Jesús, hijo de José, 
cuyo padre y madre conoce-
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mos? (Jn 6,42) “Nacido de mu-
jer, nacido bajo la ley” (Gál 4,4) 
Jesús es plenamente hombre y 
miembro de una familia.

Hijo de Hombre. ‘El Hijo de 
hombre va a ser entregado para 
ser crucificado” (Mt 26,2) “En-
tonces aparecerá en el cielo la 
señal del Hijo del Hombre” (Mt 
24,30) “Veréis al Hijo del Hom-
bre sentado a la diestra del Po-
der y venir sobre las nubes del 
cielo” (Mt 26,64) Es el mismo 
Jesús quien se autodenomina 
como Hijo del Hombre, a veces 
subrayando los aspectos huma-
nos de su personalidad o en su 
sentido mesiánico.

Imagen de Dios. El que me 
ve a mí, ve a aquel que me ha 
enviado” (Jn 12,45) “El que me 
ha visto a mí, ha visto al Padre” 
(Jn 14,9) San Pablo afirma que 
Jesús fue la imagen visible de 
Dios invisible.

Jesús. “Darás a luz un hijo y 
tu le pondrás por nombre Jesús, 
porque El salvará a su pueblo de 
sus pecados” (Mt 1,21) Este dul-
ce nombre es con el cual le nom-
bran los Evangelios. Su nombre 
significa Dios Salva.

Luz del Mundo. “Yo soy la 
luz del mundo, el que me siga 
no andará en la obscuridad, sino 
que tendrá la luz de la vida” (Jn 
8,12) “El juicio está en que vino 
la luz al mundo y los hombres 
amaron mas las tinieblas que la 
luz” (Jn 3,19) Amemos esta luz, 
tengamos sed de ella; para que 
conducidos por ella, lleguemos 
a ella y en ella vivamos.

Maestro. “Vosotros me lla-
máis Maestro y Señor, y decís 
bien, porque lo soy” (Jn 13,13) 
“A nadie llaméis Rabbi sobre la 
tierra, porque uno solo es vues-
tro Maestro, el Cristo” (Mt 23,8) 
Jesús es quien enseña con au-

toridad y es el único que tiene 
palabras de Vida Eterna.

Mesías - Cristo - Ungido. 
La palabra Mesías en arameo se 
traduce por Cristo en griego y 
por Ungido en latín. “Hemos en-
contrado al Mesías, que quiere 
decir, Cristo” (Jn 1,41)” Tú eres 
el Cristo, el Hijo de Dios vivo” 
(Mt 16,16) “El Espíritu del Señor 
esta sobre mi, porque me ha 
ungido...” (Lc 4,18) Jesús es el 
enviado de Dios, profeta y libe-
rador, lleno del Espíritu Santo.

Palabra Encarnada - Verbo 
de Dios. “En el principio existía 
la Palabra y la Palabra estaba en 
Dios, y la Palabra era Dios.” (Jn 
1,1) “La Palabra se hizo carne y 
puso su morada entre nosotros” 
(Jn 1,14) Esa Palabra es Revela-
ción de Dios, es Liberación, es 
Gracia, Esperanza y Victoria de-
finitiva.

Pan de Vida. “Yo soy el pan 
de vida, el que viene a mí nunca 
tendrá hambre y el que cree en 
mi jamás tendrá sed” (Jn 6,35) 
‘El que come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna” (Jn 
6,54) Este es nuestro verdadero 
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alimento, que nos fortalece du-
rante el camino; y es preludio 
del banquete celestial y prenda 
de la resurrección final.

Pastor. “Yo soy el buen pas-
tor. El buen pastor da su vida 
por las ovejas” (Jn 10,11) “El 
Señor es mi pastor, nada me ha 
de faltar” (Sal 23, 1-2) Con ello 
nos da a conocer su amor que: 
nos busca, nos conduce, nos ali-
menta, nos protege.

Piedra Angular - Roca. “La 
piedra que los constructores 
desecharon, en piedra angular 
se ha convertido” (Mc 12,10) 
“He aquí que yo pongo por fun-
damento en Sión una piedra 
elegida, angular, preciosa y fun-
damental, quien tuviere fe en 
ella no vacilará” (Is 28,16) El es 
la roca firme sobre la cual pode-
mos construir nuestra vida. El es 
nuestra alegria, nuestro refugio, 
nuestra fortaleza. 

Mediador - Pontífice - 
Sumo Sacerdote - Puente. 
‘Porque hay un solo Dios, y tam-
bién un solo mediador entre 
Dios y los hombres, Cristo Jesús” 
(1 Tim 2,5) “Tú eres sacerdote 
para siempre” (Heb 5,10) Jesús 

intercede por nosotros. El tiene 
compasión de nosotros y quiere 
que nadie se pierda.

Puerta. “Yo soy la puerta de 
las ovejas” (Jn 10,7) “Yo soy la 
Puerta, y si alguno entra por mí 
será salvo” (Jn 10,9) Por El atra-
vesamos la frontera que separa 
el mundo del pecado del mun-
do del perdón, de la gracia y del 
amor. El es la puerta del cielo.

Redentor - Liberador. 
“Cristo Jesús, al cual hizo Dios 
para nosotros sabiduría divina, 
justicia, santificación y reden-
ción” (1 Cor 1,30) “Y penetró en 
el santuario una vez para siem-
pre, no con sangre de machos 
cabríos ni de novillos, sino con 
su propia sangre, consiguien-
do una redención eterna” (Heb 
9,12) ¡El pagó la deuda!

Resurrección - Resucita-
do. “Yo soy la resurrección. El 
que cree en mi aunque muera 
vivirá” (Jn 11,25) “Cristo resu-
citó de entre los muertos como 
primicia de los que durmieron” 
(1 Cor 15,20) Esto lo demostró 
Jesús resucitando muertos y con 
su propia resurrección. ¡El nos 
puede resucitar!

Rey - Rey de Reyes - Señor 
de Señores. “El Señor Dios le 
dará el trono de David su padre; 
reinará sobre la casa de Jacob 
por los siglos y su Reino no ten-
drá fin” (Lc 1,33) ‘Digno es el 
Cordero degollado de recibir el 
poder, la riqueza, la sabiduría, 
la fuerza, el honor, la gloria y la 
alabanza” (Ap 5,12) “El cordero 
que es Señor de Señores y Rey de 
Reyes” (Ap 17,14) El es el dueño 
de todo y todo está sometido a 
su autoridad soberana.
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Salvador - Sanador - Mé-
dico. “Os ha nacido hoy, en la 
ciudad de David, un salvador, 
que es Cristo Señor” (Lc 2,11) 
“Le ha exaltado Dios con su 
diestra como Jefe y Salvador” 
(Hech 5,31) “Porque no hay 
bajo el cielo otro nombre dado 
a los hombres por el que noso-
tros debamos salvarnos” (Hech 
4,12) Salvar y salvación aluden 
a situaciones extremas, que pa-
recen sin salida y que necesitan 
urgente solución.

Santo - Justo. “El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti y el po-
der del Altísimo te cubrirá con 
su sombra, por eso el que ha de 
nacer será santo y será llamado 
Hijo de Dios” (Lc 1,35) “Voso-
tros renegasteis del Santo y el 
Justo” (Hech 3,14) “Esto dice el 
Santo, el Veraz” (Ap 3,7) “San-
to, Santo, Santo, Señor Dios 
Todopoderoso; Aquel que era, 
que es y que va a venir” (Ap 4,8) 
Santo, es decir: puro y sin man-
cha, perfecto.

Señor - Dueño. ‘Dios ha 
constituido Señor y Cristo a Je-
sús” (Hech 2,36) “Para que al 
nombre de Jesús toda rodilla se 
doble, en los cielos, en la tierra 
y en los abismos” (Fil 2,10) “Na-
die puede decir: Jesús es Señor, 
sino con el Espíritu Santo” (1 
Cor 12,3) ‘Porque si confiesas 
con tu boca que Jesús es Señor 
y crees en tu corazón que Dios 
lo resucitó de entre los muertos 
serás salvo” (Rom 10,9) Jesús es 
Dios y Dueño, con poder y ma-
jestad.

Siervo de Yahvé - Varón de 
Dolores, “se despojó de sí mis-
mo tomando condición de sier-
vo, haciéndose semejante a los 
hombres” (Fil 2,5-8) “Desprecia-
do y desecho de los hombres, 
varón de dolores y sabedor de 

dolencias, como uno ante quien 
se oculta el rostro” (Is 53,3-4) 
Jesús se convirtió en siervo por 
su propia voluntad. El Maestro 
lavó los pies de sus discípulos, 
porque vino a servir y no ha ser 
servido.

Verdad - Testigo Fiel y Ve-
raz. “Yo soy el camino, la verdad 
y la vida” (Jn 14,6) “Entonces vi 
el cielo abierto y había un caba-
llo blanco: el que lo monta se 
llama Fiel y Veraz” (Ap 19,11). 
Su palabra es verdadera, por eso 
es palabra de vida eterna. En El 
podemos creer y no seremos de-
fraudados.

Vid. “Yo soy la vid verdadera 
y mí Padre el viñador” (Jn 15,1) 
“Yo soy la vid, vosotros los sar-
mientos. El que permanece en 
mi y yo en él, ese dará mucho 
fruto; porque separados de mi 
no podéis hacer nada” (Jn 15,5) 
Para los Judíos, pueblo de agri-
cultores, la planta de la vid es 
muy apreciada por las uvas y el 
vino, y es frecuentemente men-
cionada en toda la historia del 
Israel.

Vida. “Yo soy el camino, la 
verdad y la vida” (Jn 14,6) “En El 
estaba la vida y la vida era la luz 
de los hombres” (Jn 1,4) ‘Pues 
la vida se manifestó, y nosotros 
la hemos visto, y damos testi-
monio” (1 Jn 1,2) El es la vida 
verdadera, vida eterna, nuestra 
vida.

Jesús es nuestro amigo 
y compañero. Existen otros 
muchos nombres o títulos que 
le asigna la Sagrada Escritura a 
Jesús. Los invitamos a buscar-
los y de esta manera; conocer y 
amar más a nuestro Señor. El es 
el Nombre sobre todo Nombre, 
el Nombre más alto que nos ha 
sido dado.
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Allan Panozza Desde su comienzo, la Reno-
vación Carismática Católica ha 
sido para la Iglesia una manifes-
tación extraordinaria de la gracia 
y el poder de Dios. La Renovación 
fue primero la idea de Dios, no 
nuestra, y yo creo que este “im-
pulso del Espíritu Santo” es de 
tal importancia en la Iglesia, que 
el Señor, con toda seguridad, 
seguirá proporcionando buenos 
servidores.

¿Qué hace a un dirigente 
buen servidor?

 Si una persona es elegida por 
sus iguales para ser servidores 
dentro de la Renovación, enton-
ces esa persona debería ver la 
llamada a ser servidor como una 
llamada de Dios.

 Al haber tenido una carrera 
empresarial antes de ser bautiza-
do en el Espíritu Santo, me doy 

cuenta de que ser servidor es 
diferente de ser dirigente. Esto 
no quiere decir que los talentos 
y habilidades naturales no sean 
factores valiosos para el servidor 
en la RCC, pero no deberían ser 
el factor clave al hacer la elec-
ción. Recordad, el Señor mira al 
corazón, “...y no tenía necesidad 
de que se le informe acerca de 
los hombres, pues él conoció lo 
que hay en el hombre” (Juan 2 
25). 

La importancia de la 
oración

 Antes de que Jesús tomara la 
decisión más importante en ese 
punto de su ministerio público, 
pasó toda la noche en oración a 
su Padre (Lucas 6 12). A la maña-
na siguiente llamó a sus discípu-
los y eligió a los doce que desde 
entonces serían llamados “após-

ELEGIR BUENOS SERVIDORES
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toles”. Estos eran los hombres a 
quienes confiaría la responsabili-
dad de guiar y cuidar la Iglesia.

Juzgando por criterios 
mundanos

 Por los criterios del mundo 
diríamos que su elección dejaba 
mucho que desear. A menudo 
cito una pequeña historia (de au-
tor desconocido), que realmente 
deja claro que los caminos de 
Dios no son nuestros caminos. 
La historia supone que antes de 
elegir a los doce individuos para 
su “Grupo Directivo”, Jesús con-
trató una “Consultoría de Direc-
ción” para tener una evaluación 
profesional sobre sus cualidades 
como dirigentes. El informe final 
no era muy alentador, y sugería 
que Jesús debería seguir buscan-
do hombres con un potencial 
mejor. “...Simón Pedro es emo-

cionalmente inestable y dado a 
arranques de mal genio. Andrés 
no tiene absolutamente ninguna 
cualidad para dirigir. Los herma-
nos Santiago y Juan anteponen 
su interés personal a la lealtad a 
la empresa. Tomás muestra una 
actitud interrogativa que tende-
ría a minar la moral. Mateo está 
en la lista negra de la Oficina de 
Empresas Mejores de Jerusalén. 
Santiago, el hijo de Alfeo, y Ta-
deo tienen inclinaciones radicales 
y ambos muestran signos defini-
tivos de depresión maníaca...”.

 Sin embargo, todo no estaba 
perdido. Los consultores discer-
nieron que uno de los apóstoles 
tenía gran potencial. ¿Adivináis 
cuál? “...He aquí un hombre 
hábil y de recursos, con don de 
gentes, tiene una mente empre-
sarial perspicaz y tiene contactos 
en círculos superiores. Está muy 
motivado, es ambicioso y res-

dentro de la Renovación exige un 
nivel alto de dedicación, primero 
al Señor, y luego al grupo de ora-
ción o comunidad.

 Incluso diría que no es po-
sible estar a la altura de ser un 
servidor en la RCC, mientras al 
mismo tiempo se intenta llevar 
a cabo otras funciones princi-
pales de dirección dentro de la 
Iglesia. Esto no quiere decir que 
uno no debiera ser activo en su 
Parroquia, con responsabilidades 
como lector o ministro especial 
de la Eucaristía. Sin embargo, 
una persona que intenta dividir 
su tiempo entre ser servidores, 
tanto en la Renovación como 
en otros movimientos laicos, es 
probable que no lo haga bien en 
ninguno de los dos. Un servidor 
en la Renovación debería tener 
un compromiso total con el Se-
ñor y luego a esa llamada espe-
cial que ha puesto en su vida. 
Recordad, “no puedes estar un 
poco embarazada: o lo estás o 
no lo estás”. La misma filosofía 
debería aplicarse al compromiso 
de ser servidores.

Frutos del Espíritu Santo
 Recordad que un buen ser-

vidor es el que está preparado 
para ir primero igual que hizo 
Jesús. Como Jesús, el buen servi-
dor será una persona de oración, 
comprometido con su propio 
crecimiento espiritual y con el 
de la gente que dirige. El buen 
servidor orará para tener valor y 
valentía, pero siempre con hu-
mildad. El Señor bendice espe-
cialmente el corazón humilde, y 
el servidor debería crecer profun-
damente en esta virtud mientras 
que al mismo tiempo está prepa-
rado para correr riesgos según 
guíe el Espíritu. Por último, amad 
a la Iglesia, y sed siempre agra-
decidos a Dios por la gracia de 
vuestra fe católica y por la vida 
sacramental de la Iglesia.

ELEGIR BUENOS SERVIDORES
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ponsable. Recomendamos que 
Judas Iscariote sea su director y 
mano derecha...”.

 Aunque esta pequeña histo-
ria es graciosa, sin embargo la 
moraleja está clara. Si hacemos 
juicios sobre la idoneidad de ser-
vidores potenciales para trabajar 
para el Señor basados sólo en 
sus talentos “obvios”, elegiría-
mos casi con seguridad a la gen-
te equivocada.

Compromiso
 Otro atributo importante 

al elegir servidores dentro de la 
RCC, es considerar el nivel de 
compromiso que esa persona 
aportará al puesto. A menudo 
les digo a los servidores que de-
berían aprender a deletrear esa 
palabra “c-o-m-p-r-o-m-i-s-o”. 
Creo que el papel de servidor 
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Carismas
en los grupos 
de oración
Luz Larraín

¿Qué son los carismas?

A esta pregunta debemos 
responder que son”dones”,o sea 
regalos del Espíritu Santo.

Si quisiéramos ser más exac-
tos, tendríamos que decir que el 
gran Don es el mismo Espíritu; 
un don inmenso, global, impo-
sible de definir ni de describir. 
Cuando hablamos de gracias, 
dones, carismas, frutos, estamos 
intentando descifrar con nuestra 
inteligencia humana el misterio 
de Dios.

Lo primero que nos llama la 
atención es la obra transforma-
dora del Espíritu. Ya nos lo ha-
bía anunciado el Señor:”Cuando 
venga el Espíritu de verdad, os 
guiará a toda la verdad,...tomará 
de lo mío y os lo hará saber”(Jn 
16, 13-14) El Espíritu va hacien-
do de nosotros “nuevas criatu-
ras” a imagen de Cristo.

Expresamos esta obra santifi-
cadora cuando hablamos de vir-
tudes teologales de fe, esperan-
za y caridad; de los siete Dones 
del Espíritu Santo, de frutos del 
Espíritu...

Pero existen dones que el Es-
píritu nos otorga a favor de los 
demás, con el fin de “edificar su 
Iglesia”. En ese caso somos sus 
colaboradores, sus instrumen-
tos.

Digamos algo más respecto a 
estos dones de servicio:
• Mediante los carismas nos 

servimos unos a otros con 
una eficacia que excede nues-
tras posibilidades.

• Aunque generalmente la ca-
pacidad de ejercer algún ca-
risma se asienta en una dispo-
sición natural, los resultados 
sobrepasan esta disposición 
y también los medios usados. 
(Piénsese, por ejemplo en los 
efectos de un mensaje inspi-
rado, de una oración de sana-
ción...)
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• Hay carismas ordinarios, de 
todos los días, y extraordina-
rios, como los milagros.

• El que Dios utilice a alguien 
para ejercer un servicio caris-
mático no significa que esa 
persona sea más santa y más 
amada que las demás.

• Muchas veces una comunidad 
reconoce en alguien una dis-
posición especial para llevar 
a cabo algún servicio ungido 
por el Espíritu que puede lle-
gar a convertirse en un verda-
dero ministerio.(Ministerios 
de enseñanza, de música, de 
consolación...) Los ministerios 
ejercidos por cuenta propia, 
especialmente si revisten es-
pectacularidad, suelen pro-
ducir efectos negativos en la 
comunidad y en quienes los 
llevan adelante.

Manifestaciones 
carismáticas durante la 
oración

Pensamos durante un largo 
tiempo que sólo algunas perso-
nas escogidas podían ejercer al-
gún carisma, pero hoy sabemos 
que la gracia bautismal capacita 
para que se manifiesten en todos 
los cristianos.

En la primera carta a los 
Corintios, en los capítulos 12 al 
14, comprobamos que los caris-
mas de entonces son los mismos 
de ahora, y el que para algunos 
resulten sospechosos se debe a 
que habían caído en desuso du-
rante cientos de años.

Los más característicos en la 
R.C. son la profecía, lenguas y la 
sanación, todos sorprendentes 
y desacostumbrados para noso-
tros católicos tradicionales. Por 
eso no es de extrañar que des-
pertaran tanta suspicacia.

A. La profecía

Suele ocurrir que tras un si-
lencio alguien se sienta llamado 

a dar un mensaje. Puede tratar-
se de un versículo bíblico o de 
algo propio que se percibe como 
inspirado. Por el hecho de que 
siempre lo que viene de Dios va 
mezclado con algo nuestro, se 
hace imprescindible que, antes 
de entregar un mensaje o leer 
un texto, destinemos un tiempo 
al discernimiento: ¿siento de ver-
dad que esto me lo sugiere Dios? 
¿Habrá mezclado un interés por 
destacarme? ¿Calza el texto con 
la oración? ¿Siento que será pro-
vechoso para la asamblea?

Lo anterior, que parece tan 
largo, se hace a vuelo de pájaro 
cuando se está “en el Espíritu”.

Aprovechamos para aclarar 
que no todo mensaje es “profe-
cía” y, aunque nos parezca extra-
ño, ni siquiera los textos bíblicos 
si no son discernidos como una 
inspiración para ese momento 
porque los textos no deben ser 
leidos al azar.

Los textos han de ser breves y 
dejar una idea fundamental.

B. El don de lenguas

Hablar y orar en lenguas tal 
vez sea el aspecto de la R.C. 
que más llama la atención. En 
la asamblea el don se manifiesta 
generalmente como una gracia 
de oración más que como un 
“carisma”.

Consiste en orar utilizando 
sílabas que no corresponden a 
palabras y que expresan un sen-
tir profundo que compromete a 
toda la persona.

Por tratarse de una oración 
no conceptual permite alabar 
con una intensidad que no se 
consigue con palabras

Otra pregunta que nos hace-
mos es cuánto hay de inspiración 
y cuánto de iniciativa humana, a 
lo cual se puede responder que 
es difícil separar una cosa de la 
otra ya que “el Espíritu nos ayu-
da en nuestra debilidad, interce-
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diendo en nosotros con gemidos 
inexpresables”. (Rom 8)

San Pablo se preocupa de 
aclarar que siempre disponemos 
de libertad frente a las mociones 
del Espíritu.

C. Los mensajes en 
lenguas son escasos 
y requieren de 
interpretación

 De no haber quien interpre-
te, San Pablo aconseja que “más 
vale callar”, y añade:” Yo mismo 
prefiero hablar cinco palabras 
con sentido que diez mil en len-
guas extrañas”.(1 Cor. 14,19)

Respecto al don de interpre-
tación tenemos ideas equivoca-
das al pensar que se trata de una 
especie de traducción literal, pa-
labra por palabra, y no es así.

El que interpreta un mensaje 
en lenguas lo hace porque a me-
dida que lo escucha, va recibien-
do en su interior una compren-
sión intuitiva que luego traduce 
en palabras. Por eso el tiempo 
que toma su interpretación pue-
de no ser equivalente a la dura-
ción del mensaje.

D. Una forma especial 
de orar en lenguas es lo 
que llamamos canto en 
lenguas

Se trata de una oración co-
munitaria que surge en forma de 
sonidos armoniosos. Cada perso-
na da la nota o melodía que su 
corazón le inspira.

El término de la oración en 
lenguas es notablemente simul-
táneo y deja a la comunidad en 
un estado de silencio y receptivi-
dad que favorece el surgimiento 
de mensajes proféticos.

En Ef 5,19-20, encontramos 
una clara referencia a esta forma 
de alabanza.

E. Carisma de sanación

Los primeros signos del adve-
nimiento del Reino que presen-
ciaron los judíos del tiempo de 
Jesús fueron las extraordinarias 
curaciones que hacía a vista de 
todos. De hecho, muchos de los 
que primero se le unieron, lo hi-
cieron deslumbrados por su ca-
risma sanador.

Un vez rodeado de un grupo 
de sus discípulos, convocó de en-
tre ellos a doce a quienes les dio 
“poder y autoridad para curar las 
enfermedades y expulsar toda 
clase de demonios”(Lc.9,1).

La práctica de orar por los 
enfermos se extendió posterior-
mente a las comunidades cris-
tianas nacientes (Santiago 5, 
14-15) y, probablemente siguió 
vigente a medida que se afianza-
ba la Iglesia institucional con sus 
diferentes servicios.

El hecho de haber ido per-
diendo relevancia hasta caer en 
desuso, puede deberse a que los 
sacramentos de la Penitencia y 
la Santa Unción hayan termina-
do siendo reconocidos como las 
fuentes oficiales del poder sana-
dor del Espíritu Santo.

Recién ahora, con el surgi-
miento de la R.C., el carisma de 
sanación ha reaparecido, esta vez 
ejercido mayoritariamente por 
laicos, que después del bautismo 
en el Espíritu se han sentido lla-
mados a orar por las necesidades 
de sus hermanos.

Los efectos notables que he-
mos presenciado confirman la 
promesa del Señor: “quienes 
creen en Mí arrojarán demonios 
en mi Nombre, impondrán las 
manos sobre los enfermos y los 
curarán”. Por eso es conveniente 
dejar un tiempo reservado para 
orar por quienes lo soliciten, ya 
que hay mucha necesidad de 
ello.
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Pentecostés ha querido 
entrevistar al Padre 
Agustín Sánchez, 
uno de las personas 
que han sido pilares 
de la RCC en Chile 
desde los inicios. Los 
retiros que dirigió 
por años en la Casa 
de Ejercicios de Padre 
Hurtado y en todo 
Chile han sido una gran 
bendición para miles 
de personas. Editó y 
publicó libros sobre 
temas Carismáticos y 
trajo a Chile la Escuela 
de Crecimiento. Siendo 
uno de los pioneros 
en el ministerio de 
Sanación

ENTREVISTA
AL PADRE
AGUSTIN
SÁNCHEZ
HURTADO

Josefina Sánchez
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¿Cómo nació su vocación?

Nos cuenta el Padre: “Cuando 
yo estudiaba 3° año de Ingenie-
ría Civil en la Universidad Cató-
lica, tenía un grupo de amigos 
muy unidos, uno de ellos era 
Lucho Covarrubias, hoy día Padre 
Luis Covarrubias S.J. Cuando él 
decidió entrar a los jesuitas, sus 
amigos decidimos despedirlo y 
con ese fin fuimos a la casa de 
Ejercicios de Padre Hurtado, don-
de estaban los novicios, a tomar 
onces juntos. Yo, entonces un 
chiquillo de 21 años, tomé un ja-
rro de agua que había en la mesa 
y se lo vacié a Lucho en la cabeza 
mientras en broma lo bautiza-
ba en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Pero de 
alguna forma ese bautismo, sin 
quererlo yo, me llegó a mí que 
estaba haciendo la broma.

Yo había asistido a un retiro 
dado por el tío Alberto (hoy San 
Alberto Hurtado) y me quedé 
con el bichito de la vocación sa-
cerdotal en mi interior. Además 
el Padre Hurtado era mi director 
espiritual, lo mismo que el de 
muchos otros jóvenes a quienes 
guiaba. Yo iba con frecuencia a 
la casa de Padre Hurtado a ver al 
tío Alberto. Un día se me ocurrió 
preguntarle qué se necesitaba 
para ser sacerdote y él me con-
testó: “entrar no más”. En una 
semana me decidí. Arreglé mis 
cosas, entregué un trabajo de 
administración que estaba ha-
ciendo, fui a Concepción a des-
pedirme de mi hermana monja, 
me despedí de mi familia, me 
despedí de mis dos proyectos de 
pololas y en Mayo de 1949, en-
tré a los jesuitas.

Me ordené sacerdote en 1962 
en Woostock, Maryland donde 
me habían mandado a estudiar 
por algunos años. Posteriormen-
te seguí estudiando para sacar 
un Master en Pedagogía en Ma-

temáticas y Física. Después saqué 
un Master en Administración en 
la Universidad de Columbia en 
Nueva York.

Regresé a Chile en 1965 y fui 
a trabajar a la casa de Ejercicios 
de Loyola (hoy Padre Hurtado). 
De ahí me llamaron para que me 
hiciera cargo de la Universidad 
del Norte en Arica. Fui Rector de 
ella hasta comienzos de 1973, 
año en que se tomaron la Uni-
versidad. Me echaron y me volví 
a Santiago”.

¿Cómo se encontró con la 
Renovación?

El Padre nos cuenta que un 
día diciendo Misa, en el momen-
to de la consagración, sintió una 
voz interior muy clara diciendo 
“quiero que dejes la Universi-
dad”. Le sucedió lo mismo al 
decir la Misa al día siguiente y 
nuevamente sintió la misma voz 
al mediodía. Sin embargo él pen-
saba que tenía mucho que hacer 
con los jóvenes universitarios y 
no podía abandonarlos.

Un día va a cobrar su cheque, 
ya que también era profesor de 
Matemáticas y Física en la Uni-
versidad de Chile y se encuentra 
con que no hay cheque para él, 
nadie sabía por qué y nadie había 
dado la orden, ni aún el jefe de 
contabilidad. Al P. Agustín le dio 
risa porque nadie sabía lo que 
había pasado. Ante esos hechos, 
no le quedó otra cosa que con-
testar: “Aquí me tienes Señor”, 
terminó la materia de su curso y 
dejó la Universidad. Después de 
un tiempo supo que había sido 
una equivocación del Rector y allí 
se dio cuenta que era el Señor 
quien lo había permitido.

Conoció a los carismáticos en 
un retiro que dio en Padre Hur-
tado un equipo de universitarios 
norteamericanos donde estaba 
Patty Gallagher. Ellos habían reci-
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bido la primera efusión del Espí-
ritu. Poco a poco se fue metien-
do en los carismáticos, casi sin 
darse cuenta. Una noche se ha-
bía quedado dormido y despertó 
como a media noche cantando 
los cantos de la Renovación. Al 
día siguiente, a las 6 de la ma-
ñana aún seguía cantando esos 
cantos y tenía un gran gozo y 
alegría. Comenzó a alabar, a orar 
en lenguas y a recibir otros caris-
mas como intercesión, enseñan-
za, palabra de conocimiento. Se 
puso a trabajar en los “Alabaré” 
que posteriormente publicó.

Lo primero que le pidieron 
fue que diera un curso bíblico 
en la comunidad “Dios con no-
sotros”, en Santiago. El Padre 
Agustín dice “tuve muy buena 
recepción porque el Espíritu ya 
me había pescado, no tenía ma-
yor conocimiento, pero el Espíri-
tu me empujaba”. Fue orando, 
estudiando, leyendo más a fon-
do la Biblia y descubriendo una 
riqueza totalmente nueva. No 
sabía bien lo que era el Bautismo 
en el Espíritu, tampoco qué eran 
los carismas ni el descanso en el 
Espíritu. Sin embargo el mismo 
Espíritu lo empujaba a dar ense-
ñanzas en todas partes y a visitar 
los grupos de oración. Se metió 
a la Secretaría de la Renovación y 
fue el segundo después del Padre 
Carlos Aldunate SJ.

Paralelamente daba retiros en 
Padre Hurtado, aunque las expe-
riencias de sanación comenzaron 
después. En 1973 el Padre Aldu-
nate trabajaba para sacar una 
hojita, la precursora de la Revista 
Pentecostés, tratando de encon-
trar y dar a conocer lo esencial de 
la Renovación. El Padre Agustín 
ayudó a sacar algunos números. 
En esa época en la Secretaría ha-
bía mucha discusión sobre lo que 
se necesitaba. 

El Padre Carlos participó en 
el congreso de la Renovación en 
Roma donde asistía el Cardenal 
belga Suennens, quien escribió 
el libro “Descanso en el Espíritu”. 
El Padre Agustín escuchaba, ate-
soraba experiencias, estudiaba y 
oraba todo lo que iba sucedien-
do.

No existía aún la casa de la 
Renovación, los integrantes de 
la Secretaría de la Renovación se 
reunían en una casa particular 
que les habían prestado. La gente 
que trabajaba allí no tenía títulos 
universitarios, pero sí tenía mu-
cha fe y mucha oración. Se discu-
tían todos los artículos, los libros 
y así todos se fueron formando. 
El Padre Agustín se hizo cargo de 
la Secretaría. Allí se fue interio-
rizando de todos los problemas 
y las necesidades de la Renova-
ción. Comenzaron haciendo un 
retiro cada dos meses, después 
un retiro mensual, posteriormen-
te uno cada 15 días, etc.

¿Qué significó para él 
la Renovación? ¿Qué le 
aportó?

Dice el padre que para él fue 
un cambio de vida que lo llevó a 
vivir un contacto más profundo 
con Dios y como consecuencia, 
vivió una paz y felicidad mucho 
mayor. Comenzó a entender lo 
que eran los grupos de oración 
y que lo más importante era for-
mar comunidades. En su vida 
apostólica constató el maravillo-
so actuar de Dios en los grupos 
de oración. Fue naciendo en él un 
mayor aprecio por la Palabra. La 
Renovación le hizo tomar mayor 
conciencia de que Dios nos habla 
hoy a través de la Escritura y que 
ésta es un medio de comunica-
ción riquísimo. También le hizo 
conocer otro medio de comuni-
cación del Señor como son las 
profecías que surgen en los gru-
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pos de oración. Además conoció 
la enorme riqueza del actuar de 
Dios en nosotros a través de los 
carismas, si bien es cierto que 
ellos requieren discernimiento.

Experimentó al Espíritu Santo 
como una realidad viva, como 
una persona real que se comu-
nica con nosotros por inspiracio-
nes interiores, carismas, sueños y 
circunstancias (como fue su caso 
en la Universidad de Chile). Expe-
rimentó la riqueza que significa 
estar abierto al Espíritu Santo y 
dejarse guiar por Él. Esa riqueza 
la pudo comprobar en su labor 
como director espiritual donde 
vio cómo el Espíritu guiaba a las 
personas y las iba sanando a tra-
vés del tiempo. 

Entonces para él la dirección 
espiritual sufrió un cambio, la 
sanación que hace el Señor en 
las personas pasa a ser funda-
mental en lugar de los consejos 
en los cuales el Padre se centraba 
antes de conocer la Renovación. 
Ello también significó una nueva 
forma de enfocar el Sacramento 
de la Reconciliación: ya no era 
él como sacerdote quien guia-
ba, sino que se dejaba guiar por 
el Espíritu Santo como también 
dejaba que el Espíritu fuera inspi-
rando y guiando a cada persona.

Poco a poco fue practicando 
el carisma de sanación y con los 
testimonios de las personas fue 
aprendiendo lo que sirve en la 
vida espiritual. En los retiros de 
sanación en Padre Hurtado expe-
rimentó que lo más importante 
es la alabanza de la comunidad 
ya que en ella el Señor obra ma-
ravillas.

Si bien es cierto que el Padre 
Agustín preparaba a concien-
cia los temas de las enseñanzas, 
muchas veces el Espíritu los cam-
biaba y las enseñanzas se iban 
dando a través de los testimo-
nios de las personas que el Señor 

había ido sanando. El P. Agustín 
escuchaba esos testimonios y, a 
través de preguntas, hacía que la 
persona tomara conciencia de la 
acción del Señor en ella. Luego 
resumía esas experiencias y las 
conectaba con el tema del reti-
ro. Resultaba entonces que era el 
Espíritu Santo quien guiaba el re-
tiro, muchas veces por caminos 
muy distintos a los previstos. En 
una oportunidad en que el tema 
del retiro era los carismas, en lu-
gar de eso, salió una enseñanza 
sobre el perdón y una oración de 
perdón.

¿Qué le diría a la 
Renovación hoy día?

Que preparen curas que se-
pan de sanación y que interce-
dan por las personas. Que la di-
rección espiritual la enfoquen en 
dejar que el Señor actúe en cada 
uno y no ser el cura el centro de 
los consejos.

Que den muchos retiros 
abiertos al Espíritu para que por 
medio de la alabanza se produz-
ca todo el cambio necesario en 
las personas. Que promuevan los 
grupos de oración donde se ala-
be al Señor.

Que estimule a la gente para 
que se formen intelectualmente 
en su fe para que no sea sólo 
emoción y sentimiento. Si bien 
es importante la vivencia de Dios 
con el corazón, también lo es 
formarse intelectualmente, pre-
pararse y aprender a discernir.

Debe haber más cursos de 
formación de líderes, en los cua-
les se enseñe a guiar los grupos 
de oración y también se enseñe 
cómo dar enseñanzas.

Debe haber una constante 
formación tanto de curas, servi-
dores y gente que participa en 
los grupos de oración. Que lean 
los libros publicados en la Reno-
vación y que continúen siempre 
formándose.
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EL FRUTO DE TUS ENTRAÑAS
de Nelly Astelli

Digna Theoduloz Tuve el privilegio de conocer a Nellly Astelli cuando asistí a dos ‘Reti-
ros Ignacianos’, hace ya bastante tiempo. Pero al leer nuevamente este 
libro en que ella habla de” Sanación desde el seno materno”, sentí la 
necesidad de saber algo más acerca de esta extraordinaria mujer a quien 
el Señor llamó tan pronto. (Mayo 2003) Conseguí charlas, entrevistas, 
testimonios suyos, y con asombro creo vislumbrar el por qué.

Desde que Nelly conoció al Espíritu Santo su entrega fue total. Como 
profesora de filosofía le inquietaba la descripción del ser humano, com-
puesto ‘sólo’ de alma y cuerpo. Su búsqueda fue incansable...La respues-
ta como siempre estaba en varios textos de la Biblia. Ella describe al San-
to Espíritu como la capacidad de abrirnos a la vida divina. (1Corintios 15 
- 46) Desde ese momento, esta vida nueva’, la llena de fuerza, de gozo.

En el prólogo, el Padre Carlos Aldunate nos habla de su transforma-
ción. De cómo ella logró escribir este libro. Gracias a la oración y a su 
vida espiritual pudo primero conocer y recorrer sus propios caminos de 
sufrimiento, para luego orar por tantas personas que no conocían la raíz 
de este problema.

Desde los primeros capítulos nos llega su claridad frente a acon-
tecimientos corrientes como depresiones. Muchas veces en personas 
mayores, que no desean vivir, incluso sienten ira por tener que seguir 
existiendo. La causa, según afirma, es que nos hemos olvidado de la 
co-creatividad.’ Hemos torcido el plan de Dios, su gran regalo, que mu-
chas veces es la actitud negativa de la mamá frente a la espera del hijo. 
A estos pensamientos oscuros, Nelly los llama, heridas de ‘no ser’.Estas 
personas sienten algo parecido al cansancio. No se sienten cómodos en 
ningún lugar y su pregunta es: ¿Por qué existo?

Al leer estas páginas nos damos cuenta de que la sanación sólo viene 
del Señor. No debemos centrarnos en estas heridas, ni buscar soluciones 
por nuestra cuenta. Solo mirar a Jesús y dejarnos mirar por El. Así se 
desatan los nudos, y se desmoronan montañas. Lo importante sí, es orar 
por los que nos rodean. La mamá por sus hijos, etc...Y el gran regalo es 
que, en estas páginas se nos enseña cómo hacerlo.

Me impactó lo que ella afirma en el prólogo: “Frente a la Resurrec-
ción de Cristo no necesitamos ‘sobrevivir’, ni vivir a medias, sino vivir con 
‘mayúscula’.

Este libro no es para leerlo una vez. Es necesario tenerlo cerca... Re-
correr los párrafos con los que nos hemos sentido identificados. El Señor 
nos habla, y su Santo Espíritu, con seguridad, está sanando muchas he-
ridas.
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TESTIMONIOS PUNTA DE TRALCA Recopilación Jorge Díaz

Testimonio del poder, la 
fuerza y la trasformación de 
la oración personal

Cuando empecé a aprender 
a hacer Oración personal sentí la 
fuerza de la presencia del Señor 
en mi vida. Veo ahora las bellezas 
que nos rodean en nuestro pue-
blo, doy gracias cada día por ello. 
Todo ocurrió después de un reti-
ro. Yo era muy miedosa, le tenia 
miedo a todo y desde que cono-
cí al Señor no siento ese miedo. 
Además siento una necesidad de 
visitar a los hermanos enfermos 
postrados, como un don que me 
ha dado el Espíritu Santo. Cuan-
do veo a la gente, capto cuando 
están triste y empiezo a conver-
sar con ellos mientras los atiendo 
en mi Peluquería. He impuesto 
las manos en Oración y el Señor 
ha realizado sanaciones. El Señor 
sacó los miedos, doy gracias por 
eso.

AnitA AlmonAcid 
chile chico

Testimonio del que fue 
sanado por el Señor

Hace 8 años sufrí una trombo-
sis que me dejó dañada la mitad 
del cuerpo y seis meses después 
otra trombosis me produjo una 
ceguera que me dejó totalmen-
te ciego. Caí en una profunda 
depresión, la mente atrofiada y 
los médicos declararon invalidez 
total. 

Gracias a Dios conocí unos 
hermanos Carismáticos que me 
llevaron a la Iglesia. Inicié los pa-
sos en la oración de Alabanza y 
petición. Con mis hermanos de 
la Capilla Santísima Trinidad su-
plicamos al Señor y pedimos la 
intercesión de San Alberto Hur-
tado y Santa Teresa de los Andes. 
Gracias a Dios la oración fue es-
cuchada y el Señor me sanó, es-
toy recuperado y doy testimonio. 
Alabo y bendigo al Señor porque 
me sanó.

hector Scheing 
VAldiViA - cApillA SAntíSimA trinidAd 

Testimonio del que se puso 
de acuerdo con el Señor 

Participo en la “Tirana” y 
siempre le dije al Señor como 
presionándolo, que yo le serviría 
si El le daba a mis hijos las po-
sibilidades para que estudiaran 
y fueran profesionales. El Señor 
me lo concedió y hoy mis hijos 
son profesionales. Me di cuenta 
o tomé conciencia de que el Se-
ñor existe y siempre se manifiesta 
en mi vida de diferentes formas. 
Mis hijos profesan la fe. Bendito 
sea el Señor.

Angel guzmán 
iquique - criSto rey 
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Testimonio de la cadena 
de orgullo y soberbia que 
se rompió y de la obra del 
Señor de la Misericordia 

Soy profesora, era católica a 
mi manera con mucho rabia ha-
cia mi padre, lo cual me acarrea-
ba trastornos físicos. Mi vida era 
insostenible.

Una compañera de trabajo 
me invito a un grupo de oración. 
Yo le contesté que no creía en 
esas cosas y que ella era una fa-
nática.

Sin embargo, acepté ir a un 
retiro, que me pareció bueno 
para descansar y alejarme de 
mi problema, pero el Señor me 
mostró que el remedio yo lo te-
nia en la mano si perdonaba. 
Perdón era una palabra lejana de 
mi existencia, no la conocía y no 
sabía como funcionaba. En po-
cas horas tuve un proceso muy 
largo, que terminé confesándo-
me de mi falta de perdón y de 
mi rabia. A pesar de mi rabia y 
soberbia contra mi padre, entré 
a la misa con que finalizaba el 
retiro con muy pocas ganas y es-
perando que la hermana que me 
invitó se distrajera para irme. En 
ese momento se me cayó algo 
que me habían colocado en el 
pecho y al recogerlo veo que era 
un corazón con una leyenda chi-
quitita que decía “El Señor rom-
pe cadenas”. Fue impactante, me 
puse a llorar, llorar... por primera 
vez dije: “Papá te perdono”. Salí 
adelante. El sacerdote impuso 
sus manos y sentí que era el pro-
pio Jesús quien me las imponía y 
personalmente me perdonaba. 

En la semana sentí profunda-
mente que tenia que tener mise-
ricordia hacia mi padre, eso fue 

lo más radical que sentí. Llamé a 
mi padre y lo invité a mi casa des-
pués de mucho tiempo. Le pedí 
perdón y él también a mí. Me 
cambió la vida, se cayó el muro 
de Jericó. Conocí al Señor de la 
sanación, de la misericordia y del 
perdón. Desde ahí no he parado 
de alabar y seguir al Señor.

VerónicA cAStillo 
SAntiAgo zonA Sur oeSte

Testimonio corto, claro 
preciso y conciso de una 
madre agradecida. 

 Era una católica tibia y dis-
traída. En el año 1974 tuve un 
hijo gravemente enfermo. Es-
tando hospitalizado entré a una 
Iglesia en Quintero y conocí un 
grupo de oración de la RCC. De 
ellos me habían hablado en una 
Asamblea de Dios de los herma-
nos Evangélicos. El Señor sanó a 
mi hijo y estoy muy agradecida.

edith rojAS 
VAlpArAíSo- pArroquiA joSé obrero

Testimonio de la fiera leona 
que fue domesticada por el 
fuego del Amor de Dios

Cuando estaba preparando  
a mi hija para la Primera Comu-
nión, mi otro hijo murió por un 
accidente hospitalario en una 
enfermedad repentina.

Me di cuenta en ese momen-
to que yo había actuado como 
una leona sobreprotegiendo a 
mi familia. 

Pensé: “nadie me puede ayu-
dar en esto”. Corrí a la Iglesia y 
me encontré con un curso del 
Padre Ignacio Larrañaga. Fui dia-
riamente hasta que me di cuenta 
que era solo llorar, llorar, sin que 

nada se arreglara. Ocurrió un día 
que sentí un ardor en mi cora-
zón y me fui cantando a mi casa 
a pesar de mi dolor. Seguí parti-
cipando y en una reunión caí en 
descanso en el Espiritu como una 
media hora, sentí que un fuego 
recorria todo mi cuerpo de pies 
a cabeza.

 El Señor limpió mi vida: an-
tes todo era confusión. El Señor 
me hizo ver claro, convivía con 
mucho pecado y con dificultades 
que no veía. El Señor transformó 
mi vida presente y pasada, a mi 
esposo y a toda mi familia; fue 
un giro de 180º a través del do-
lor y de refugiarme en El.

Cristo nos sacó a toda la fa-
milia a flote y adelante. Estoy 
enamorada de Cristo por lo que 
hizo y le pido que mantenga mi 
compromiso y reciba mi agrade-
cimiento.

nelly moreno 
puente Alto - grupo buen pAStor 

- SAntiAgo
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“Quítate las sandalias, porque el suelo que pisas, es suelo 
sagrado” (Éx.3,5)

“Quítate las sandalias, porque el suelo que pisas no sólo es sagrado, 
sino que también es suave y seguro, porque está inundado de mi 
presencia.”

“Quítate las sandalias, desprovéete de toda seguridad y apoyo, 
porque eso es lo que el calzado representa, protección contra los 
pequeños vidrios y asperezas que hay en el camino y en la vida.”

“Quítate las sandalias y permíteme a ser tu Sandalia, permíteme ser 
tu protección, tu apoyo, tu firmeza.”

“Quítate las sandalias no sólo de tus pies, sino también de tu 
corazón, que yo pondré plumas y pétalos a tu paso con mi amor, y si 
llegas a pisar espinas y vidrios que te hagan doler, ese dolor vertido 
ayudará que haya menos espinas en el camino de aquellos que son 
más débiles, o que recién están comenzando a caminar.”

“Quítate las sandalias para entrar a pie descalzo en el corazón de 
tu hermano, con mucha delicadeza y cuidado, porque esa también 
es tierra sagrada, porque en lo profundo de su corazón es también 
donde yo habito, no sea que lo vayas a pisar y hacerle doler; entra 
con un cuidado único en sus sentimientos y en su historia, entrar a 
pie descalzo es la única forma de amar, de aceptar, de respetar, de 
acoger y de transmitir mi mensaje de amor.”

“Quítate las sandalias, y cuando no puedas o no sepas como 
hacerlo, tan sólo pídemelo a mí; daría todo mi Reino por repetir 
en ti el gesto que tuve con mis discípulos, amigos y hermanos, 
con gusto sacaré tus sandalias y lavaré tus pies con el agua de mi 
corazón.”

¿Estás dispuesto a quitarte tus sandalias y a caminar a pie descalzo 
junto a mí?

      JESúS

En el número anterior de la Pentecostés 
salió publicado un artículo llamado “Siete 
características del Servicio a imagen de Moisés”, y 
una de ellas era quitarse las sandalias. Al respecto 
quisiera profundizar en ella con una reflexión que 
el Señor regaló estando en oración:

QUÍTATE LAS SANDALIAS
SE ACERCA EL 
TIEMPO DE NAVIDAD, 
ES UN BUEN 
MOMENTO PARA 
DESCALZARNOS 
JUNTO A JESúS

Aporte de Paz Fernández K.
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Padre Mathew Naickomparambil V.C.
“Jesús es quién sana”
Hugo Muñoz López

Desde su llegada a Santiago, 
en la madrugada del martes 03 
de noviembre, acompañado por 
el Padre Anthony Thekkanath V.C. 
y Sor Teresa Varakulam F.C.C., se 
inicio un intenso trabajo para 
el pequeño grupo de hermanos 
que había trabajado en la coor-
dinación de su visita. 

Los periodistas querían cono-
cer antecedentes del Padre Ma-
thew y entrevistarlo. Era muy di-
fícil hacerles entender que él era 
solo instrumento de Dios y no 
tenía ningún poder sanador, que 
sólo Jesús sana y salva. Incluso 
más, en la primera entrevista a la 
televisión (Chilevisión, canal 11) 
que le hicieron esa tarde antes 
de la eucaristía en la Catedral de 
Santiago, lo primero que señaló 
a través del traductor fue: “No 
digo que soy yo quien sana a las 
personas porque Jesús es quién 
lo hace. Gente postrada, para-
lizada o con cáncer, que esta a 
punto de morir y sin embargo se 
ha sanado”. Así y todo, los titu-

lares y las portadas de los diarios 
dijeron otra cosa. 

Otro punto de coincidencia 
entre los periodistas que cubrie-
ron los eventos de evangelización 
y oración por los enfermos, era 
que deseaban conocer un caso 
real de sanación. Sin quererlo, 
la respuesta vino de alguien muy 
respetado en el propio sector 
de los medios de comunicación: 
Cecilia Serrano, la conocida pe-
riodista y lectora de noticias de 
la televisión, quién acaparó por-
tadas en los diarios Las Ultimas 
Noticias y La Cuarta por asistir 
durante los dos días al Gimna-
sio Municipal de San Miguel, así 
como de entrevistas en TV (Chi-
levisión, Megavisión y TVN). Fue 
ella quien le puso nombre y ape-
llido a un milagro conocido y real 
de las jornadas de oración por 
los enfermos del Padre Mathew, 
se trataba de María Luisa Vial, su 
amiga, que la invitó a asistir a las 
reuniones del Gimnasio Munici-
pal de San Miguel y a quién, en 
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el año 1996 Jesús sano de Escle-
rosis Múltiple, la misma enfer-
medad que hoy aqueja a Cecilia 
y que según ella misma relató, 
los médicos señalan que no tie-
ne cura y que solo mediante un 
costoso tratamiento es posible 
tratar de detener sus progresivos 
avances y efectos

La celebración de la Eucaris-
tía en la Catedral fue multitudi-
naria, la gente llenaba todos los 
rincones del templo y desde mu-
cho antes de la llegada del Padre 
Mathew, existía un ambiente de 
oración y alabanza que culminó 
con adoración al Santísimo Sa-
cramento. 

El Padre Mathew comienza a 
orar con las exclamaciones jubi-
losas que tanto lo caracterizan: 

¡Aleluya!, ¡Aleluya!, ¡Aleluya!, 
¡Gracias Señor!, ¡Aleluya!, ¡Ale-
luya!, para luego seguir en inglés 
y con la ayuda del traductor:

El Señor esta presente aquí 
para bendecirnos a todos noso-
tros. El Señor dice que donde hay 
dos o tres reunidos en su nom-
bre, Él esta allí. Por esa razón el 
Señor esta presente aquí, ahora. 

¡Aleluya!, ¡Aleluya!, ¡Alelu-
ya!, ¡Gloria a Dios!, ¡Gloria a 
Dios!, ¡Gloria a Dios!

El Señor Jesús esta presente 
aquí en esta tarde para bende-
cirnos y para perdonar nuestros 
pecados

¡Aleluya!, ¡Gloria a Dios!, 
¡Aleluya!

El Señor Jesús esta presente 
aquí para perdonar nuestros pe-
cados y para sanarnos a todos

¡Aleluya!
Que todos ustedes sean lle-

nos del Espíritu Santo y sean lle-
nos del Amor de Dios

¡Aleluya!, ¡Aleluya!, ¡Alelu-
ya!

Que el Señor Jesús los bendi-
ga, sean llenos de su Amor y que 
el enemigo este lejos

 ¡Aleluya!
Es muy difícil perdonar sin el 

poder del Espíritu Santo, por eso 
también debemos perdonar a 
nuestros enemigos con el Amor 
del Señor.

En la cruz Cristo, primero que 
todo, oro por sus enemigos, Pa-
dre perdónalos por que ellos no 
saben lo que hacen.

¡Que levanten sus manos 
aquellos que quieren perdonar 
a sus enemigos!, todos los que 
quieren ser liberados de algún 
dolor ¡que levanten sus manos!

Padre perdónalos porque no 
saben lo que han hecho.

Padre perdónalos porque no 
saben lo que han hecho.

¡Aleluya!, ¡Aleluya!, ¡Alelu-
ya!

Si creemos que somos tem-
plos del Espíritu Santo, entonces 
el Señor nos sanará de nuestras 
enfermedades”.
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Había preparado muchas no-
tas para describir lo recibido con 
esta visita tan especial, pero por 
razones de tiempo y espacio, les 
recomiendo revisar la magnifica 
labor que desarrolló nuestro her-
mano Cristián Periale de Radio 
San Marcos FM sobre lo aconte-
cido en la Catedral de Santiago 
el martes 3 de noviembre y en el 
Gimnasio Municipal de San Mi-
guel el sábado 07 y el domingo 
08 de noviembre, que pueden 
ver en fotos y escuchar en audio 
(todas las predicas y participacio-
nes del Padre Mathew y del Padre 
Anthony en Santiago), así como, 
próximamente en video, en la si-
guiente página web: http://www.
radiosanmarcosfm.cl. 

De esta forma solo me referi-
ré, a lo sucedido en Los Ángeles 
y Concepción, porque no me lle-
garon detalles de lo acontecido 
en Quilpué.

En su visita a la Diócesis de 
Santa María de Los Ángeles, el 
miércoles 4 de noviembre, el Pa-
dre Mathew y sus acompañantes 
se entrevistaron con el Obispo 
Felipe Bacarreza Rodríguez y fue-
ron acogidos en la congregación 
de Don Orione.

El encuentro de oración, ala-
banza y adoración se realizó en 
el Cine Municipal de la ciudad y 
logró congregar delegaciones de 
la RCC de distintas ciudades de 
la zona centro Sur del país, pro-

venientes de Temuco, Valdivia, 
Chillán, Villarrica, Pucón, Angol, 
Collipulli, Puerto Montt y Los 
Lagos, que fueron recibidos por 
hermanos de la RCC de Mulchén, 
San Rosendo, Nacimiento, Santa 
Bárbara y Los Ángeles (Diario La 
Tribuna de Los Ángeles, 05 No-
viembre de 2009).

¡Aleluya... Aleluya! Fue el 
permanente grito de júbilo y Ala-
banza del Padre Mathew, ante 
los múltiples testimonios del 
paso del Señor por el cuerpo, 
el alma y el espíritu de muchos 
hermanos que llegaron con es-
peranza y que no fueron defrau-
dados. Luego, el Padre Mathew 
paseó por el recinto el Santísimo, 
en un clima de mucho fervor y 
adoración. Hubo muchos testi-
monios de sanación, hermanos 
y hermanas que sanaron de la 
vista, de sordera, de parálisis en 
diversos grados, y de muchas 
faltas de perdón. Todos pasaron 
adelante a testimoniar en masa 
la presencia sanadora del Señor 
en sus vidas.

Al día siguiente, el Padre Ma-
thew y su equipo se trasladaron 
a Concepción, donde fueron re-
cibidos por Monseñor Ricardo 
Ezzati, Arzobispo de la Arquidió-
cesis.

Al respecto, recurro al mail 
que recibí de mi querido herma-
no Juan Pomerí, agradeciendo 
la posibilidad de haber podido 
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tener al Padre Mathew en su 
Diócesis, que ahorra mayores co-
mentarios y el cual transcribo a 
continuación:

Con respecto al encuentro 
quiero manifestarte que ellos nos 
han dejado una gran enseñanza 
primero y una gran riqueza que 
nos fortalece y anima a como 
servir al Señor.

Lo primero es la oración y te 
lo comparto ya que tuvimos la 
bendición de tener a los dos sa-
cerdotes en nuestro hogar y nos 
dimos cuenta del amor, la senci-
llez, la altura de su servicio y por 
sobre todo la oración constante 
y permanente que hace de es-
tos hombres verdaderos santos 
entre nosotros. Humildes, pru-
dentes, se donan por los demás. 
Son como Cristo, se acercan a la 
imagen verdadera de EL.

Por eso cuando alaban, cuan-
do oran, cuando extienden sus 
manos la fuerza del Espíritu San-
to actúa y se hace presente por 
el poder de la Palabra la cual está 
siempre con ellos.

Todo lo hacen con la Palabra, 
es decir, todo lo hacen con Cristo 
Vivo hablándonos directamente 
al corazón, diciéndonos lo preci-
so, lo que necesitamos. El Amor 
de Dios, que fluye suave, amoro-
so, cariñoso, con vigor, con au-
toridad.

El Amor de Dios sana todo, 
todo lo hace nuevo. Lloramos 
de alegría, nos encontramos con 

todo el amor en EL. Todo aque-
llo que nos hizo daño es sanado 
por la presencia del Señor que se 
mueve en medio de los que ahí 
estamos y se pasea mirándonos 
con amor, abrazándonos, se in-
clina y nos seca las lagrimas y nos 
dice que sonriamos que El está 
vivo, que nunca nos dejará.

Los cojos caminan, los tristes 
se alegran, los corazones de pie-
dra que le piden ayuda estallan y 
dejan ver nuevos corazones que 
comienzan a latir nuevamente y 
salen de las bocas un “Gracias 
Señor” entre sollozos, entre sus-
piros.

Todos se alegran y comien-
zan a caminar, a avanzar porque 
quieren contar, como la samari-
tana, que hoy El Señor le ha to-
cado, que hoy El le ha dicho que 
se levante y camine, que hoy El 
Señor le ha mirado. Las expresio-
nes de los rostros son de agra-
decimiento, las palabras son “me 
siento distinto, ya no estoy como 
llegué”, “llegue con angustia en 
mi corazón y me voy con mi co-
razón descansado.

Gracias Dios mío por este en-
cuentro, por este reencuentro, 
gracias por lo que me dijiste, gra-
cias por escucharme.

¡Aleluya!, ¡Aleluya!, ¡Alelu-
ya!

¡Gloria a Dios!, ¡Gloria a 
Dios!, ¡Gloria a Dios!

¡Gracias Señor!, ¡Gracias Se-
ñor!, ¡Gracias Señor!
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Por más de cuarenta años tu-
vimos la gracias de tener al Padre 
Juan Falter en nuestra patria y en 
la Renovación Carismática.

Es uno de los primeros sacer-
dotes que recibió el Bautismo del 
Espiritu Santo en Chile, cuando 
miembros de la Renovación Ca-
rismática de los Estados Unidos 
dieron el primer retiro en 1972.

madre la Virgen María, a quienes 
ama profundamente.

Su sencillez, amabilidad y aco-
gimiento lo hacen siempre digno 
de amor, confianza y gratitud. En 
él se puede decir que en forma 
natural cumple la promesa de 
Jesús de que los que son como 
niños entrarán en el Reino de los 
Cielos.

Sólo tres años ejerció su sa-
cerdocio en su patria, el resto en 
Chile. Viajó de Norte a Sur evan-
gelizando y formando misione-
ros a través de retiros carismáti-
cos, como también en su labor 
de párroco en Valdivia y otras 
ciudades del sur, donde la con-
gregación de la Preciosa Sangre 
tiene a su cargo parroquias.

En cada lugar siempre for-
mó y animó grupos de oración, 
creando un ambiente de gran 
hermandad entre los fieles que 
no lo olvidarán.

Desde 1984 a 1987, fue Coor-
dinador Nacional de la Renova-
ción Carismática, formó equipo 
con: Padre Sergio Cifuentes, En-
rique Cerda, Mario Prado, Julieta 
Correa y Sofía Roepke.

Ahora volvió a su patria y a 
los suyos. De corazón deseamos 
que goce del amor tanto de sus 
hermanos sacerdotes como de 
su familia que siempre anheló 
tenerlo cerca.

Sofía Roepke

Se nos fue de Chile 
el Padre Juan Falter

A través de los hermanos de 
la Renovación Carismática en los 
Estados Unidos, donde tuve la 
gracia de recibir el don del Es-
piritu Santo, supe que en la Pa-
rroquia de Valdivia de la Preciosa 
Sangre había un sacerdote que 
también había recibido este gran 
don.

Lo conocí en 1973 en un reti-
ro en Chile y tuvimos la gracias, 
mi familia y yo, de tenerlo como 
sacerdote amigo por casi cuaren-
ta años.

El Padre Juan se caracteriza 
por tener la transparencia del 
alma de un niño, con el fervor 
del apóstol, que lo lleva a hacer 
conocer y amar a Jesús y a su 
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En el extremo norte de nues-
tro país, en la Diócesis de San 
Marcos de Arica, se bordearon 
las 42 horas de adoración. Fue 
una hermosa y bendecida jorna-
da de Amor a nuestro Señor Je-
sucristo, gran jornada de oración 
como un solo cuerpo con Chile 
y Latinoamérica, en Espíritu y en 
Verdad.

En nuestra diócesis comenzó 
muy temprano el día viernes me-

ción, la fraternidad y la alabanza. 
En la mañana del sábado pro-
siguió la alabanza y adoración 
al Santísimo. Alrededor de las 
16:00 hrs. nos reunimos todos 
los carismáticos para orar juntos 
y compartir los talleres entrega-
dos en el Encuentro de Punta de 
Tralca. Culminamos esta jornada 
en torno al Señor en una muy 
emotiva Misa, en la que nuestra 
Coordinadora Olga León y el Re-
presentante de los jóvenes Marco 
Moya entregaron la Luz de Cris-
to, en su calidad de servidores 
salientes, a las entrantes Carmen 
Matus como Servidora Diocesana 
y Carolina Barrera de parte de los 
jóvenes. Fue una ceremonia lle-
na de símbolos especiales la cual 
nos convocó con mucho gozo y 
paz hacia los pies del Maestro, 
acrecentando en nosotros un 
compromiso renovado de grati-
tud hacia nuestro amado Padre. 
Felices por que logramos ser fie-
les en esta misión que veíamos 
en un momento difícil de cumplir 
y que solo con su Gracia fuimos 
capacitados por Él.

AlejAndro mAnríquez

42 HORAS 
DE ADORACIÓN 

EN ARICA

diante una linda Eucaristía, lue-
go en un sistema de turnos por 
comunidades frente al Santísimo 
en Adoración continua. Durante 
la tarde nuestro Señor de Seño-
res salió en procesión por las ca-
lles cercanas a la Parroquia Cristo 
Salvador, donde fuimos acogidos 
como RCC, para dar paso en la 
noche a una vigilia organizada 
por la secretaria diocesana de 
jóvenes. Se mezclaron la forma-
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Con gran entusiasmo y ben-
diciones se llevó a cabo los días 
17 y 18 de octubre el retiro de 
matrimonios para servidores en 
la ciudad de Calama, organizado 
por los coordinadores diocesa-
nos Sergio y Celina Thompson.

Como siempre El Señor se ma-
nifestó con poder y orientaciones 
para desarrollar un proceso de 
evangelización de los matrimo-
nios de la Prelatura de Calama.

La eucaristía del día sábado 
17 fue celebrada por el Obispo 
del lugar Monseñor Vera.

Pedimos oración para que el 
Señor suscite un equipo para tra-
bajar por los matrimonios de esa 
ciudad.

jAime y luz mAríA

miniSterio de lA FAmiliA 
rcc-chile

RETIRO DE MATRIMONIOS PARA 
SERVIDORES DE LA RENOVACIÓN  

EN CALAMA

El 26 de Septiembre en la 
Parroquia Nuestra Sra. Del Ro-
sario de Salamanca, después de 
una enseñanza relacionada con 
el “Compromiso en el Servicio”, 
momentos de alabanzas y ora-
ción, y una Eucaristía oficiada 
por el Asesor de la RCC de la 
Prelatura de Illapel, Padre Héc-
tor Velásquez Ibarra, se efectuó 
el discernimiento del Servidor(a) 
Diocesano(a) de la Prelatura de 
Illapel. Participó la totalidad de 
las hermanas(os) integrantes de 
los Grupos de Oración de Sala-
manca, la Servidora Diocesana 
hermana Jazmín Hidalgo More-
ll y el Servidor Regional Centro 
Norte que suscribe, acompañado 
de las hermanas Alicia Bonilla y 
María López Vicencio, de la Dió-
cesis de Valparaíso.

La terna respectiva fue envia-
da al Sr. Obispo de la Prelatura 
de Illapel, para que decida por 
Decreto, la designación del nue-
vo Servidor (a) Diocesano (a).

juAn gonzAlez gomez

SerVidor regionAl centro norte

SALAMANCA
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SAN FELIPE

El 15 de Noviembre se reali-
zo en la Diócesis de San Felipe, 
el discernimiento del Servidor (a) 
diocesano, evento que se efec-
tuó en la Capilla Jesús Resucita-
do de San Felipe. Se encontraban 
presente las hermanas(os) de las 
Zonas de San Felipe, Los Andes 
y Cabildo, el Coordinador Dioce-
sano Lisandro Carrasco Yañez su 
esposa y el Servidor Regional que 
suscribe. Durante la mañana se 
hizo Oración y Alabanza, como 
también se dio un taller relacio-
nado con “El Perdón”, a cargo 
de la hermana Alicia Bonilla de la 
Diócesis de Valparaíso. En la tar-
de antes del proceso del discerni-
miento, la hermana María López 
Vivencio, de la Diócesis de Valpa-

raíso dió una enseñanza relacio-
nada con el “Compromiso en el 
Servicio”. Se hizo mucha Oración 
y Alabanza; al término del discer-
nimiento, como clausura del en-
cuentro, el Asesor de la RCC de 
la Diócesis de San Felipe, Padre 
Mario Lazo, ofició una Misa.

La terna respectiva será envia-
da a! Sr. Obispo de la Diócesis de 
San Felipe para que decida por 
Decreto, la designación del nue-
vo Servidor (a) Diocesano (a).

juAn gonzález gómez

SerVidor regionAl centro norte

FINALIZACION DE DOS ESCUELAS DE CRECIMIENTO 
EN LA DIOCESIS DE VALPARAISO

Entre el 4 al 6 de Septiembre, 
en la Casa de Ejercicios de los Pa-
dres Jesuitas de Valparaíso, vivie-
ron el retiro interno los hermanos 

de la Escuela de Villa Alemana. 
En un ambiente de alegría, de 

gran camaradería se llevó adelan-
te este retiro, muy bendecido.

Se invitó al laico Miguel Co-
llado de la Comunidad de Vida 
Cristiana de Valparaíso, para dar 
el tema sobre EL DISCERNIIMIEN-
TO. 

El Sábado en la tarde Eliana 
tomó el tema EL ESPIRITU SAN-
TO, los frutos y los carismas y la 
necesidad de hacer buen uso de 
ellos.

El Domingo por la mañana el 
Obispo Auxiliar de nuestra Dióce-
sis, Monseñor Santiago Silva, nos 
llevó a trabajar con el texto del 
Evangelio del día Mc 7, 31-37, 
haciendo uso de concordancias y 
estrujando el texto.
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A continuación hubo una 
reflexión personal muy valiosa y 
luego una Asamblea para eva-
luar.

A las 15.30 hrs se celebró la 
Eucaristía celebrada por nuestro 
asesor el P. Reinaldo Osorio y 
acompañado de nuestros coor-
dinadores diocesanos Carlos 
Arancibia y Vivian Cabrera de 
Arancibia.

Se presentaron las nuevas ser-
vidoras, y el P. Reinaldo le impuso 
las manos a cada una, mientras 
el resto de la asamblea oraba. 

eliAnA AgneSeS

Con muchos frutos del Señor se realizó el día sábado 14 de no-
viembre una jornada para aproximadamente 50 personas, donde 
se trató “La comunicación y el plan de Dios para la familia”.

La jornada fue organizada por la Pastoral Familiar del Colegio 
y los temas fueron entregados por el Ministerio de la Familia de 
la Renovación Carismática Católica a través de los matrimonios 
Oviedo Etchegaray y Pourrat Rehoff.

El inicio de la jornada fue presidido por Fray Horacio Walker 
quien resaltó la importancia de vivir en El Espíritu Santo para ser 
verdaderos discípulos y misioneros de Jesucristo, como nos piden 
nuestros Obispos en Aparecida.

jAime y luz mAríA oViedo

miniSterio de lA FAmiliA, renoVAción cAriSmáticA cAtólicA

JORNADA PARA PADRES Y APODERADOS 
DEL COLEGIO SAN AGUSTIN, SANTIAGO

A partir del viernes 4 de sep-
tiembre sesenta hermanos vi-
vieron un fin de semana de EN-
CUENTRO CON JESúS, en Los 
Ángeles. Pletóricos de la paz 
gozo y alegría que sólo podemos 
encontrar cuando andamos por 
los caminos del Señor. Así se ven 
los rostros de estos queridos her-
manos y hermanas.

Con la lluvia que arreciaba 
insistentemente, y que hacía di-
fícil la llegada, comenzamos éste 
encuentro. Lo que no sabíamos, 
era que la lluvia era un indicio, 
un signo, de la lluvia de Gracias 
que el Señor derramaría en ese 
inolvidable encuentro con Jesús. 
Allí estaba Bernardo, y las herma-
nas Maite y Eliana y luego llegó 
el Padre Raimundo Poulin.

En torno a la Alabanza, a la 
Adoración, a la Meditación y a 
la oración personal y comunita-
ria, se fue derramando el Espíritu 
Santo, para traer Vida Nueva, y 
Vida en abundancia.¡ La Vida de 
Jesús! Múltiples sanaciones, ben-
diciones, y experiencias de vida 

LOS ANGELES

fueron tocadas y restauradas por 
Jesús. Es lo que veremos un día, 
cuando nos encontremos cara a 
cara con el Señor, en la Gloria.

Este retiro fue ¡Un anticipo de 
la Vida en Gloria que tendremos 
con Jesús un día, cuando nos lla-
me a su presencia. Allí estaremos 
en Paz, en Gozo, en el Amor!

¡Gracias, Señor, Gracias!

cArloS moreno pezo

loS AngeleS
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Es muy grato enviar unas líneas destacando 
la gran labor que cumplen en el ministerio ra-
dial “VIVENCIAS DE DIOS” los Hermanos Isabel 
Bertín, Miriam Vega y Cristian Yefi y todos los 
hermanos que fueron invitados a participar en 
este programa que cada miércoles a las 22 ho-
ras y por 45 minutos entregan un mensaje de 
amor, esperanza y salvación. 

Esos mensajes han tocado en estos años 
corazones, vidas en diferentes lugares de estas 
ciudad. El programa es muy escuchado tanto en 
los campos y costas de nuestra cuidad, así como 
también en el hospital y cárcel.

El salmo 118,16 dice: “EL PODER DEL SEÑOR 
ES EXTRAORDINARIO, EL PODER DEL SEÑOR AL-
CANZO AL VICTORIA” Jamás podremos medir 
he imaginar el poder del Señor que es extraor-
dinario y cuantas son o serán las personas que 
nos escucharan a través de este programa. Solo 
queda seguir trabajando, sembrar con fe la pa-
labra de Dios y El se encargara de cosechar. 

“GRACIAS SEÑOR POR ESTAS VOCES FEMENINAS”

Isabel, Miriam y Cristian, Dios los Bendiga y 
los siga llenando de su espíritu de amor y ser-
vicio.

WAldemAr SilVA V. 
coordinAdor dioceSAno oSorno

Señor tu haces nuevas todas las cosas y una vez 
más te has manifestado en esta diócesis, renovan-
do nuestra fe. Nos perdonas, nos regalas la fe y la 
conversión. Muestra tu señorío para que sigamos 
encantándonos de ti y recibiendo tu promesa del 
Espíritu Santo. “¡A que tu no sabes lo que en Osor-
no paso!”, fue el Espíritu Santo que se apoderó de 
todos los corazones, más de un centenar.

Señor renueva a tu pueblo cada día y en fe cree-
mos que seremos “enviados por el Espíritu”, con 
palabras nuevas y alabanzas nuevas. 

Agradecemos a Silvia Almonacid y al equipo de 
evangelización, también a nuestro hermano Jaime 
quien se ofrendó en esta semana.

El evangelio dice en Lucas 14,33 “cualquiera de 
ustedes que no deje todo lo que tiene no puede 
ser mi discípulo”. Señor queremos ser tu voz, tus 
manos, tus Pies.

WAldemAr SilVA

ENVIADOS POR EL ESPÍRITU 
SANTO” (HECHOS 13,4A)



RetiRos 
PeRsonalizados 
Casa de RetiRos 

de ValPaRaíso 

eneRo

sábado 02 al domingo 10 
Padre Carlos Montero s.j. 
Padre sergio elizalde   s.j.

Jueves 14 al  sábado 16 
Padre Jaime Castellón  s.j. 
Padre luis Palaviano  s.j.

Jueves 21 al domingo 24 
Padre Jaime Castellón  s.j. 

Hermana Rosario

FeBReRo

Martes 26 de enero al 3 feb 
Padre eduardo Muñoz  s.j. 

señora María Jara

Viernes 5 al sábado 13 
señora María Jara 

sábado 20 al domingo 28 
Padre sergio elizalde  s.j.

Horario de entrada: 
18:30 horas 

Valor:   $ 16.000.- 
diario por persona 

inscripción en teléfono 
(32) 2255151



Rmte:
Revista Pentecostés
alameda Bernardo o’Higgins 2224, piso 2
santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revista@revistapentecostes.cl

www.revistapentecostes.cl


